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A modo de introducción 
 

Y el nombre de la Virgen era María. Digamos también acerca de 
este nombre, que significa «estrella del mar» y se adapta a la 
Virgen Madre con la mayor proporción (SAN BERNARDO, Hom. 
sobre la Virgen Madre, 2). 
 
Porque sólo Ella conjuró la maldición, trajo la bendición y abrió 
la puerta del paraíso. Por este motivo le va el nombre de 
«María», que significa «estrella del mar»; como la estrella del 
mar orienta a puerto a los navegantes, María dirige a los 
cristianos a la gloria (SANTO TOMÁS, Sobre el Avemaría, 1. c., 
p. 185). 
 
Como el océano recibe todas las aguas, así María recibe todas las 
gracias. Como todos los ríos se precipitan en el mar, así las 
gracias que tuvieron los ángeles, los patriarcas, los profetas, los 
apóstoles, los mártires, los confesores y las vírgenes se reunieron 
en María (SAN BUENAVENTURA, Speculi, 2). 
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Oración con la Liturgia 
 

El deseo de Dios  
El deseo de Dios está inscrito en el corazón del 
hombre, porque el hombre ha sido creado por Dios y 
para Dios; y Dios no cesa de atraer hacia sí al hombre 
hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la 

verdad y la dicha que no cesa de buscar: 
    La razón más alta de la dignidad humana consiste en la 
vocación del hombre a la comunión con Dios. El hombre es 
invitado al diálogo con Dios desde su nacimiento; pues no existe 
sino porque, creado por Dios por amor, es conservado siempre por 
amor; y no vive plenamente según la verdad si no reconoce 
libremente aquel amor y se entrega a su Creador (GS 19,1). 
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1 de Julio: San Julio 
Lecturas del día:  
 
Génesis 18,16-33 
¿Es que vas a destruir al inocente con el culpable? 
Cuando los hombres se levantaron de junto a la encina de 
Mambré, miraron hacia Sodoma; Abrahán los acompañaba para 
despedirlos. El Señor pensó: "¿Puedo ocultarle a Abrahán lo que 
pienso hacer? Abrahán se convertirá en un pueblo grande y 
numeroso, con su nombre se bendecirán todos los pueblos de la 
tierra; lo he escogido para que instruya a sus hijos, su casa y 
sucesores, a mantenerse en el camino del Señor, haciendo justicia 
y derecho; y así cumplirá el Señor a Abrahán lo que le ha 
prometido." El Señor dijo: "La acusación contra Sodoma y 
Gomorra es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar, a ver si 
realmente sus acciones responden a la acusación; y si no, lo 
sabré."  
Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el 
Señor seguía en compañía de Abrahán. Entonces Abrahán se 
acercó y dijo a Dios: "¿Es que vas a destruir al inocente con el 
culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás 
y no perdonarás al lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? 
¡Lejos de ti tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo 
que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El 
juez de todo el mundo, ¿no hará justicia?" El Señor contestó: "Si 
encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré 
a toda la ciudad en atención a ellos." Abrahán respondió: "Me he 
atrevido a hablar a mi Señor, yo que soy polvo y ceniza. Si faltan 
cinco para el número de cincuenta inocentes, ¿destruirás, por 
cinco, toda la ciudad?" Respondió el Señor: "No la destruiré, si es 
que encuentro allí cuarenta y cinco." Abrahán insistió: "Quizá no 
se encuentren más que cuarenta." Le respondió: "En atención a los 
cuarenta, no lo haré." Abrahán siguió: "Que no se enfade mi 
Señor, si sigo hablando. ¿Y si se encuentran treinta?" Él 
respondió: "No lo haré, si encuentro allí treinta." Insistió Abrahán: 
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"Me he atrevido a hablar a mi Señor. ¿Y si se encuentran sólo 
veinte?" Respondió el Señor: "En atención a los veinte, no la 
destruiré." Abrahán continuó: "Que no se enfade mi Señor si hablo 
una vez más. ¿Y si se encuentran diez?" Contestó el Señor: "En 
atención a los diez, no la destruiré." Cuando terminó de hablar con 
Abrahán, el Señor se fue; y Abrahán volvió a su puesto.  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo. 
R.  
No nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según 
nuestras culpas. / Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se 
levanta su bondad sobre sus fieles. R.  
 
Mateo 8, 18-22 
Sígueme 
En aquel tiempo, viendo Jesús que lo rodeaba mucha gente, dio 

orden de atravesar a la otra orilla. Se le acercó un 
escriba y le dijo: "Maestro, te seguiré adonde vayas." 
Jesús le respondió: "Las zorras tienen madrigueras y 
los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene 
dónde reclinar la cabeza." Otro, que era discípulo, le 
dijo: "Señor, déjame ir primero a enterrar a mi 
padre." Jesús le replicó: "Tú, sígueme. Deja que los 

muertos entierren a sus muertos."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuál es mi grado de aceptación de la figura de Cristo en 
mi vida? 
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- Medita y haz tuya las siguientes palabras: "Apártame del 
camino falso y dame la gracia de tu voluntad".   

 
 
2 de Julio: San Oto 
Lecturas del día:  
 
Génesis 19,15-29 
El Señor hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma i 
Gomorra 
En aquellos días, los ángeles urgieron a Lot: "Anda, 
toma a tu mujer y a esas dos hijas tuyas, para que no 
perezcan por culpa de Sodoma." Y, como no se decidía, los 
agarraron de la mano, a él, a su mujer y a las dos hijas, a quienes 
el Señor perdonaba; los sacaron y los guiaron fuera de la ciudad. 
Una vez fuera, le dijeron: "Ponte a salvo; no mires atrás. No te 
detengas en la vega; ponte a salvo en los montes, para no perecer." 
Lot les respondió: "No. Vuestro siervo goza de vuestro favor, pues 
me habéis salvado la vida, tratándome con gran misericordia; yo 
no puedo ponerme a salvo en los montes, el desastre me alcanzará 
y moriré. Mira, ahí cerca hay una ciudad pequeña donde puedo 
refugiarme y escapar del peligro. Como la ciudad es pequeña, 
salvaré allí la vida." Le contestó: "Accedo a lo que pides: no 
arrasaré esa ciudad que dices. Aprisa, ponte a salvo allí, pues no 
puedo hacer nada hasta que llegues." Por eso la ciudad se llama La 
Pequeña. Cuando Lot llegó a La Pequeña, salía el sol. El Señor, 
desde el cielo, hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma y 
Gomorra. Arrasó aquellas ciudades y toda la vega con los 
habitantes de las ciudades y la hierba del campo. La mujer de Lot 
miró atrás y se convirtió en estatua de sal.  
Abrahán madrugó y se dirigió al sitio donde había estado con el 
Señor. Miró en dirección a Sodoma y Gomorra, toda la extensión 
de la vega, y vio humo que subía del suelo, como el humo de un 
horno. Así, cuando Dios destruyó las ciudades de la vega, 
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3 de Julio: Santo Tomás, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Efesios 2,19-22 
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles 
Hermanos: Ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios. Estáis 
edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, y el 
mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él todo el edificio 
queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo 
consagrado al Señor. Por él también vosotros os vais integrando 
en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. 
 
Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo todos los pueblos. 
R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Juan 20,24-29 
¡Señor mío y Dios mío! 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto 
al Señor." Pero él les contestó: "Si no veo en sus manos la señal de 
los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no 
meto la mano en su costado, no lo creo."  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás 
con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio y dijo: "Paz a vosotros." Luego dijo a Tomás: "Trae tu 
dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; 
y no seas incrédulo, sino creyente." Contestó Tomás: "¡Señor mío 
y Dios mío!" Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? 
Dichosos los que crean sin haber visto."  
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Para mi reflexión: 
- ¿Cuál de la dos posturas del apóstol Tomás es mi actitud 

ante el Resucitado: 
a) la incredulidad ante la noticia de su Resurrección 
b) "vayamos también nosotros y muramos con Él"? 

- Mi actitud va a depender, con toda seguridad de mi 
generosidad y deseo de entrega a Dios y a los demás, pues 
si Cristo ha resucitado, yo también he de resucitar con Él, y 
mi "resurrección" ha de ser manifestada en mi vida con 
hechos. 

 
 
4 de Julio: Santa Isabel de Portugal, reina (+1336) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 22,1-19 
El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: 
"¡Abrahán!" Él respondió: "Aquí me tienes." Dios le dijo: "Toma 
a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y 
ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te 
indicaré." Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó consigo a 
dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se 
encaminó al lugar que le había indicado Dios. El tercer día levantó 
Abrahán los ojos y descubrió el sitio de lejos. Y Abrahán dijo a 
sus criados: "Quedaos aquí con el asno; yo con el muchacho iré 
hasta allá para adorar, y después volveremos con vosotros." 
Abrahán tomó la leña para el sacrificio, se la cargó a su hijo Isaac, 
y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos. Isaac 
dijo a Abrahán, su padre: "Padre." Él respondió: "Aquí estoy, hijo 
mío." El muchacho dijo: "Tenemos fuego y leña, pero, ¿dónde 
está el cordero para el sacrificio?" Abrahán contestó: "Dios 
proveerá el cordero para el sacrificio, hijo mío." Y siguieron 
caminando juntos.  
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Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó 
allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre 
el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo 
para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el 
cielo: "¡Abrahán, Abrahán!" Él contestó: "Aquí me tienes." El 
ángel le ordenó: "No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas 
nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, tu único hijo." Abrahán levantó los ojos y vio un carnero 
enredado por los cuernos en una maleza. Se acercó, tomó el 
carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. Abrahán 
llamó a aquel sitio "El Señor ve", por lo que se dice aún hoy "El 
monte del Señor ve".  
El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: "Juro 
por mí mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho esto, por no 
haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus 
descendientes como las estrella del cielo y como la arena de la 
playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades 
enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu 
descendencia, porque me has obedecido." Abrahán volvió a sus 
criados, y juntos se pusieron en camino hacia Berseba. Abrahán se 
quedó a vivir en Berseba.  
 
Salmo responsorial: 114 
Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida. 
Amo al Señor, porque escucha / mi voz suplicante, / porque 
inclina su oído hacia mí / el día que lo invoco. R.  
Me envolvían redes de muerte, / me alcanzaron los lazos del 
abismo, / caí en tristeza y angustia. / Invoqué el nombre del Señor: 
/ "Señor, salva mi vida." R.  
El Señor es benigno y justo, / nuestro Dios es compasivo; / el 
Señor guarda a los sencillos: / estando yo sin fuerzas, me salvó. R.  
Arrancó mi alma de la muerte, / mis ojos de las lágrimas, / mis 
pies de la caída. / Caminaré en presencia del Señor / en el país de 
la vida. R.  
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Abrahán enterró a Sara, su mujer, en la cueva del campo de 
Macpela, frente a Mambré (hoy Hebrón), en país cananeo.  
Abrahán era viejo, de edad avanzada, el Señor lo había bendecido 
en todo. Abrahán dijo al criado más viejo de su casa, que 
administraba todas las posesiones: "Pon tu mano bajo mi muslo, y 
júrame por el Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que, cuando 
le busques mujer a mi hijo, no la escogerás entre los cananeos, en 
cuya tierra habito, sino que irás a mi tierra nativa, y allí buscarás 
mujer a mi hijo Isaac." El criado contestó: "Y si la mujer no quiere 
venir conmigo a esta tierra, ¿tengo que llevar a tu hijo a la tierra 
de donde saliste?" Abrahán le replicó: "De ninguna manera lleves 
a mi hijo allá. El Señor, Dios del cielo, que me sacó de la casa 
paterna y del país nativo, que me juró: "A tu descendencia daré 
esta tierra", enviará su ángel delante de ti, y traerás de allí mujer 
para mi hijo. Pero, si la mujer no quiere venir contigo, quedas 
libre del juramento. Sólo que a mi hijo no lo lleves allá."  
Mucho tiempo después, Isaac se había trasladado del "Pozo del 
que vive y ve" al territorio del Negueb. Una tarde, salió a pasear 
por el campo y, alzando la vista, vio acercarse unos camellos. 
También Rebeca alzó la vista y, al ver a Isaac, bajó del camello y 
dijo al criado: "¿Quién es aquel hombre que viene en dirección 
nuestra por el campo?" Respondió el criado: "Es mi amo". Y ella 
tomó el velo y se cubrió. El criado le contó a Isaac todo lo que 
había hecho. Isaac la metió en la tienda de su madre Sara, la tomó 
por esposa y con su amor se consoló de la muerte de su madre.  
 
Salmo responsorial: 105 
Dad gracias al Señor porque es bueno. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / ¿Quién podrá contar las hazañas de Dios, / 
pregonar toda su alabanza? R.  
Dichosos los que respetan el derecho / y practican siempre la 
justicia. / Acuérdate de mí por amor a tu pueblo. R.  
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Visítame con tu salvación: / para que vea la dicha de tus 
escogidos, / y me alegre con la alegría de tu pueblo, / y me gloríe 
con tu heredad. R.  
 
Mateo 9,9-13 
No tienen necesidad de médico los sanos; misericordia quiero y 
no sacrificios 
En aquel tiempo, vio Jesús al pasar a un hombre llamado Mateo, 
sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: "Sígueme." Él se 
levantó y lo siguió. Y, estando en la mesa en casa de Mateo, 
muchos publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaron 
con Jesús y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los 
discípulos: "¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y 
pecadores?" Jesús lo oyó y dijo: "No tienen necesidad de médico 
los sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa 
"misericordia quiero y no sacrificios": que no he venido a llamar a 
los justos, sino a los pecadores."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Damos gracias a Dios por todo los que nos regala? Medita el 
salmo. 
 
 
6 de Julio: Santa María Goretti, virgen y mártir (+1902) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 27,1-5.15-29 
Jacob echó la zancadilla a su hermano y le quitó su bendición 
Cuando Isaac se hizo viejo y perdió la vista, llamó a su hijo 
mayor: "Hijo mío." Contestó: "Aquí estoy." Él le dijo: "Mira, yo 
soy viejo y no sé cuándo moriré. Toma tus aparejos, arco y aljaba, 
y sal al campo a buscarme caza; después me guisas un buen plato, 
como sabes que me gusta, y me lo traes para que coma; pues 
quiero darte mi bendición antes de morir."  
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Rebeca escuchó la conversación de Isaac con Esaú, su hijo. Salió 
Esaú al campo a cazar para su padre. Rebeca tomó un traje de su 
hijo mayor, Esaú, el traje de fiesta, que tenía en el arcón, y vistió 
con él a Jacob, su hijo menor; con la piel de los cabritos le cubrió 
los brazos y la parte lisa del cuello. Y puso en manos de su hijo 
Jacob el guiso sabroso que había preparado y el pan. Él entró en la 
habitación de su padre y dijo: "Padre." Respondió Isaac: "Aquí 
estoy; ¿quién eres, hijo mío?" Respondió Jacob a su padre: "Soy 
Esaú, tu primogénito; he hecho lo que me mandaste; incorpórate, 
siéntate y come lo que he cazado; después me bendecirás tú." 
Isaac dijo a su hijo: "¡Qué prisa te has dado para encontrarla!" Él 
respondió: "El Señor, tu Dios, me la puso al alcance." Isaac dijo a 
Jacob: "Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo 
Esaú o no." Se acercó Jacob a su padre Isaac, y éste lo palpó, y 
dijo: "La voz es la voz de Jacob, los brazos son los brazos de 
Esaú." Y no lo reconoció, porque sus brazos estaban peludos 
como los de su hermano Esaú. Y lo bendijo. Le volvió a 
preguntar: "¿Eres tú mi hijo Esaú?" Respondió Jacob: "Yo soy." 
Isaac dijo: "Sírveme la caza, hijo mío, que coma yo de tu caza, y 
así te bendeciré yo." Se la sirvió, y él comió. Le trajo vino, y 
bebió.  
Isaac le dijo: "Acércate y bésame, hijo mío." Se acercó y lo besó. 
Y, al oler el aroma del traje, lo bendijo, diciendo: "Aroma de un 
campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo; que Dios te 
conceda el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, abundancia de 
trigo y vino. Que te sirvan los pueblos, y se postren ante ti las 
naciones. Sé señor de tus hermanos, que ellos se postren ante ti. 
Maldito quien te maldiga, bendito quien te bendiga."  
 
Salmo responsorial: 134 
Alabad al Señor porque es bueno. 
Alabad el nombre del Señor, / alabadlo, siervos del Señor, /que 
estáis en la casa del Señor, / en los atrios de la casa de nuestro 
Dios. R.  
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Alabad al Señor porque es bueno, / tañed para su nombre, que es 
amable. / Porque él se escogió a Jacob, / a Israel en posesión suya. 
R.  
Yo sé que el Señor es grande, / nuestro dueño más que todos los 
dioses. / El Señor todo lo que quiere lo hace: / en el cielo y en la 
tierra, / en los mares y en los océanos. R.  
 
Mateo 9,14-17 
¿Es que pueden guardar luto, mientras el novio está con ellos? 
En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, 
preguntándole: "¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a 
menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?" Jesús les dijo: 
"¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el 
novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y 
entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a 
un manto pasado; porque la pieza tira del manto y deja un roto 
peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos, porque 
revientan los odres; se derrama el vino, y los odres se estropean; el 
vino nuevo se echa en odres nuevos, y así las dos cosas se 
conservan."  
 
Para mi reflexión: 
.- Ante el dolor del hermano "como ovejas que no tienen pastor", 
no podemos volver la cara, Cristo mismo nos lo dice: "La mies es 
abundante, pero los trabajadores pocos". Él tiene necesidad de 
nosotros para hacerse presente entre nuestros hermanos. 
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7 de Julio: San Fermín, obispo y mártir (+553) 
Lecturas del día:  
Domingo XIV Tiempo Ordinario 
 
Isaías 66, 10-14c 
Yo haré derivar hacia ella, como un río, la paz 
Festejad a Jerusalén, gozad con ella, todos los que la amáis,  
alegraos de su alegría, los que por ella llevasteis luto.  
Mamaréis a sus pechos y os saciaréis de sus consuelos, y apuraréis 
las delicias de sus ubres abundantes.  
Porque así dice el Señor: "Yo haré derivar hacia ella, como un río, 
la paz,  
como un torrente en crecida, las riquezas de las naciones.  
Llevarán en brazos a sus criaturas y sobre las rodillas las 
acariciarán;  
como a un niño a quien su madre consuela, así os consolaré yo, y 
en Jerusalén seréis consolados.  
Al verlo, se alegrará vuestro corazón, y vuestros huesos florecerán 
como un prado; la mano del Señor se manifestará a sus siervos."  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; tocad en honor de su nombre; 
cantad himnos a su gloria; decid a Dios: "¡Qué temibles son tus 
obras!" R.  
Que se postre ante ti la tierra entera, que toquen en tu honor, que 
toquen para tu nombre. Venid a ver las obras de Dios, sus temibles 
proezas en favor de los hombres. R.  
Transformó el mar en tierra firme, a pie atravesaron el río. 
Alegrémonos con Dios, que con su poder gobierna eternamente. 
R.  
Fieles de Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho 
conmigo. Bendito sea Dios, que no rechazó mi suplica, ni me 
retiró su favor. R.  
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Gálatas 6, 14-18 
Yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús 
Hermanos: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, en la cual el mundo está crucificado para 
mí, y yo para el mundo.  
Pues lo que cuenta no es circuncisión o incircuncisión, sino una 
criatura nueva.  
La paz y la misericordia de Dios vengan sobre todos los que se 
ajustan a esta norma; también sobre el Israel de Dios.  
En adelante, que nadie me venga con molestias, porque yo llevo 
en mi cuerpo las marcas de Jesús.  
La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con vuestro espíritu, 
hermanos. Amén.  
 
Lucas 10, 1-12. 17-20 
Descansará sobre ellos vuestra paz 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó 
por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde 
pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los obreros 

pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que 
mande obreros a su mies.  
¡Poneos en camino! Mirad que os mando como 
corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni 
alforja, ni sandalias; y no os detengáis a saludar a 
nadie por el camino.  
Cuando entréis en una casa, decid primero: "Paz a 

esta casa." Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos 
vuestra paz; si no, volverá a vosotros.  
Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, 
porque el obrero merece su salario.  
No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben 
bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y 
decid: "Está cerca de vosotros el reino de Dios."  
Cuando entréis en un pueblo y no os reciban, salid a la plaza y 
decid: "Hasta el polvo de vuestro pueblo, que se nos ha pegado a 
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los pies, nos lo sacudimos sobre vosotros. De todos modos, sabed 
que está cerca el reino de Dios."  
Os digo que aquel día será más llevadero para Sodoma que para 
ese pueblo."  
Los setenta y dos volvieron muy contentos y le dijeron: "Señor, 
hasta los demonios se nos someten en tu nombre."  
Él les contestó: "Veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 
Mirad: os he dado  
potestad para pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército 
del enemigo. Y no os hará daño alguno.  
Sin embargo, no estéis alegres porque se os someten los espíritus; 
estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo."  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
La Iglesia, como una vid que crece y se difunde por doquier 

Mis ovejas se desperdigaron y vagaron sin rumbo por montes 
y altos cerros; mis ovejas se dispersaron por toda la 
tierra. ¿Qué quiere decir: Se dispersaron por toda la 
tierra? Son las ovejas que apetecen las cosas terrenas 
y, porque aman y están prendadas de las cosas que el 
mundo estima, se niegan a morir, para que su vida 
quede escondida en Cristo. Por toda la tierra, porque 
se trata del amor de los bienes de la tierra, y de 

ovejas que andan errantes por toda la superficie de la tierra. Se 
encuentran en distintos sitios; pero la soberbia las engendró a 
todas como única madre, de la misma manera que nuestra única 
madre, la Iglesia católica, concibió a todos los fieles cristianos 
esparcidos por el mundo entero. 

No tiene, por tanto, nada de sorprendente que la soberbia 
engendre división, del mismo modo que la caridad engendra la 
unidad. Sin embargo, es la misma madre católica y el pastor que 
mora en ella quienes buscan a los descarriados, fortalecen a los 
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débiles, curan a los enfermos y vendan a los heridos, por medio de 
diversos pastores, aunque unos y otros no se conozcan entre sí. 
Pero ella sí que los conoce a todos, puesto que con todos está 
identificada. 

Efectivamente, la Iglesia es como una vid que crece y se 
difunde por doquier; mientras que las ovejas descarriadas son 
como sarmientos inútiles, cortados a causa de su esterilidad por la 
hoz del labrador, no para destruir la vid, sino para purificarla. Los 
sarmientos aquellos, allí donde fueron podados, allí se quedan. La 
vid, en cambio, sigue creciendo por todas partes, sin ignorar ni 
uno solo de los sarmientos que permanecen en ella, de los que 
junto a ella quedaron podados. 

Por eso, precisamente, sigue llamando a los alejados, ya que 
el Apóstol dice de las ramas arrancadas: Dios tiene poder para 
injertarlos de nuevo. Lo mismo si te refieres a las ovejas que se 
alejaron del rebaño, que si piensas en las ramas arrancadas de la 
vid, Dios no es menos capaz de volver a llamar a las unas y de 
volver a injertar a las otras, porque él es el supremo pastor, el 
verdadero labrador. Mis ovejas se dispersaron por toda la tierra, 
sin que nadie, de aquellos malos pastores, las buscase siguiendo 
su rastro. 

Por eso, pastores, escuchad la palabra del Señor: ¡Lo juro 
por mi vida! -oráculo del Señor-. Fijaos cómo comienza. Es como 
si Dios jurase con el testimonio de su vida. ¡Lo juro por mi vida! -
oráculo del Señor-. Los pastores murieron, pero las ovejas están 
seguras, porque el Señor vive. Por mi vida -oráculo del Señor-. ¿Y 
quiénes son los pastores que han muerto? Los que buscaban su 
interés y no el de Cristo. ¿Pero es que llegará a haber y se podrá 
encontrar pastores que no busquen su propio interés, sino el de 
Cristo? Los habrá sin duda, se los encontrará con seguridad, ni 
faltan ni faltarán. 
 
Para mi reflexión:  

- Todos, como bautizados, somos cristianos, discípulos de 
Cristo y por tanto pastores de su rebaño, obligados por 
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nuestro carácter mismo de cristianos a difundir el 
Evangelio. 

- ¿En qué tipología de pastores te enmarcas tú? 
  

 
8 de Julio: San Edgar 
Lecturas del día:  
 
Génesis 28,10-22a 
Vio una escalinata y ángeles de Dios que subían y bajaban y a 
Dios que hablaba 
En aquellos días, Jacob salió de Berseba en dirección a Jarán. 
Casualmente llegó a un lugar y se quedó allí a pernoctar, porque 
ya se había puesto el sol. Cogió de allí mismo una piedra, se la 
colocó a guisa de almohada y se echó a dormir en aquel lugar.  
Y tuvo un sueño: Una escalinata apoyada en la tierra con la cima 
tocaba el cielo. Ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El 
Señor estaba en pie sobre ella y dijo: "Yo soy el Señor, el Dios de 
tu Padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra sobre la que estás 
acostado, te la daré a ti y a tu descendencia. Tu descendencia se 
multiplicará como el polvo de la tierra, y ocuparás el oriente y el 
occidente, el norte y el sur; y todas las naciones del mundo se 
llamarán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy 
contigo; yo te guardaré dondequiera que vayas, y te volveré a esta 
tierra y no te abandonaré hasta que cumpla lo que he prometido."  
Cuando Jacob despertó, dijo: "Realmente el Señor está en este 
lugar, y yo no lo sabía." Y, sobrecogido, añadió: "Qué terrible es 
este lugar; no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo." Jacob 
se levantó de madrugada, tomó la piedra que le había servido de 
almohada, la levantó como estela y derramó aceite por encima. Y 
llamó a aquel lugar "Casa de Dios"; antes la ciudad se llamaba 
Luz. Jacob hizo un voto, diciendo: "Si Dios está conmigo y me 
guarda en el camino que estoy haciendo, si me da pan para comer 
y vestidos para cubrirme, si vuelvo sano y salvo a casa de mi 
padre, entonces el Señor será mi Dios, y esta piedra que he 
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9 de Julio: Santa Verónica 
Lecturas del día:  
 
Génesis 32,22-32 
Te llamarás Israel, porque has luchado con dioses y has podido 
En aquellos días, todavía de noche se levantó Jacob, tomó a las 
dos mujeres, las dos siervas y los once hijos y cruzó el vado de 
Yaboc; pasó con ellos el torrente e hizo pasar sus posesiones. Y él 
quedó solo. Un hombre luchó con él hasta la aurora; y, viendo que 
no le podía, le tocó la articulación del muslo y se la dejó tiesa, 
mientras peleaba con él. Dijo: "Suéltame, que llega la aurora." 
Respondió: "No te soltaré hasta que me bendigas." Y le preguntó: 
"¿Cómo te llamas?" Contestó: "Jacob." Le replicó: "Ya no te 
llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con dioses y con 
hombres y has podido." Jacob, a su vez, preguntó: "Dime tu 
nombre." Respondió: "¿Por qué me preguntas mi nombre?" Y le 
bendijo.  
Jacob llamó a aquel lugar Penuel, diciendo: "He visto a Dios cara 
a cara y he quedado vivo." Mientras atravesaba Penuel salía el sol, 
y él iba cojeando. Por eso los israelitas, hasta hoy, no comen el 
tendón de la articulación del muslo, porque Jacob fue herido en 
dicho tendón del muslo.  
 
Salmo responsorial: 16 
Yo con mi apelación vengo a tu presencia, Señor. 
Señor, escucha mi apelación, / atiende a mis clamores, / presta 
oído a mi súplica, / que en mis labios no hay engaño. R.  
Emane de ti la sentencia, / miren tus ojos la rectitud. / Aunque 
sondees mi corazón, / visitándolo de noche, / aunque me pruebes 
al fuego, / no encontrarás malicia en mí. R.  
Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío; / inclina el oído y 
escucha mis palabras. / Muestra las maravillas de tu misericordia, / 
tú que salvas de los adversarios / a quien se refugia a tu derecha. 
R.  
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Guárdame como a las niñas de tus ojos, / a la sombra de tus alas 
escóndeme. / Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia, / y al 
despertar me saciaré de tu semblante. R.  
 
Mateo 9,32-38 
La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos 
En aquel tiempo, presentaron a Jesús un endemoniado mudo. Echó 
al demonio, y el mudo habló. La gente decía admirada: "Nunca se 
ha visto en Israel cosa igual." En cambio, los fariseos decían: 
"Éste echa los demonios con el poder del jefe de los demonios." 
Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus 
sinagogas, anunciando el Evangelio del reino y curando todas las 
enfermedades y todas las dolencias. Al ver a las gentes, se 
compadecía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: 
"La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies."  
 
Para mi reflexión: 
.- Cristo nos invita a tener fortaleza y fiarnos completamente de Él 
ante cualquier dificultad que nos pueda venir por ser discípulos 
suyos. 
 
 
10 de Julio: San Honorato 
Lecturas del día:  
 
Génesis 41,55-57;42,5-7.17-24a 
Estamos pagando el delito contra nuestro hermano 
En aquellos días, llegó el hambre a todo Egipto, y el pueblo 
reclamaba pan al Faraón; el Faraón decía a los egipcios: "Dirigíos 
a José y haced lo que él os diga." Cuando el hambre cubrió toda la 
tierra, José abrió los graneros y repartió raciones a los egipcios, 
mientras arreciaba el hambre en Egipto. Y de todos los países 
venían a Egipto a comprarle a José, porque el hambre arreciaba en 



 24

toda la tierra. Los hijos de Jacob fueron entre otros a comprar 
grano, pues había hambre en Canaán. José mandaba en el país y 
distribuía las raciones a todo el mundo. Vinieron, pues, los 
hermanos de José y se postraron ante él, rostro en tierra. Al ver a 
sus hermanos, José los reconoció, pero él no se dio a conocer, sino 
que les habló duramente: "¿De dónde venís?" Contestaron: "De 
tierra de Canaán, a comprar provisiones." Y los hizo detener 
durante tres días.  
Al tercer día les dijo: "Yo temo a Dios, por eso haréis lo siguiente, 
y salvaréis la vida: si sois gente honrada, uno de vosotros quedará 
aquí encarcelado, y los demás irán a llevar víveres a vuestras 
familias hambrientas; después me traeréis a vuestro hermano 
menor; así probaréis que habéis dicho la verdad, y no moriréis." 
Ellos aceptaron, y se decían: "Estamos pagando el delito contra 
nuestro hermano, cuando le veíamos suplicarnos angustiado y no 
le hicimos caso; por eso nos sucede esta desgracia." Intervino 
Rubén: "¿No os lo decía yo: "No pequéis contra el muchacho", y 
no me hicisteis caso? Ahora nos piden cuentas de su sangre." Ellos 
no sabían que José les entendía, pues había usado intérprete. Él se 
retiró y lloró; después volvió a ellos.  
 
Salmo responsorial: 32 
Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Dad gracias al Señor con la cítara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas; / cantadle un cántico nuevo, / acompañando los 
vítores con bordones. R.  
El Señor deshace los planes de las naciones, / frustra los proyectos 
de los pueblos; / pero el plan del Señor subsiste por siempre, / los 
proyectos de su corazón, de edad en edad. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y a 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
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Mateo 10,1-7 
Id a las ovejas descarriadas de Israel 
Mateo 10,1-7  
Lectura del santo evangelio según san Mateo:  
En aquel tiempo, Jesús llamando a sus doce discípulos, les dio 
autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar toda 
enfermedad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano 
Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe y 
Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 
Tadeo; Simón el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. A 
estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: "No vayáis a 
tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a 
las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que el reino de 
los cielos está cerca."  
 
 
Comentario: 
 

Del tratado de san Cipriano,  
obispo y mártir, sobre el Padrenuestro 

Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 
Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu 

reino. Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, 
del mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en 
nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de 
reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de 
ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que 
tenemos prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su 
pasión, para que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos 
después parte en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras: Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 

También podemos entender, hermanos muy amados, este 
reino de Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la 
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misma persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también 
objeto de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él 
resucitaremos, y por esto podemos identificar el reino de Dios con 
su persona, ya que en él hemos de reinar. Con razón, pues, 
pedimos el reino de Dios, esto es, el reino celestial, porque existe 
también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo 
está por encima de los honores y del reino de este mundo. 

Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, 
sino de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? 
Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total 
sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que 
se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos 
de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que 
nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad 
nos viene de la benignidad y misericordia divinas. Además, el 
Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había 
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí 
ese cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que 
anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 

La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz con 
nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en 
cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos 
inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con 
fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su 
honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que 
profesamos, en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en 
la muerte, la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer 
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ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la 
voluntad del Padre. 
 
Para mi reflexión 

- Si dice Jesús: ”El discípulo no es más que el maestro, ni el 
criado más que su señor”, ¿por qué los hombres nos 
hacemos dioses, queriendo regir nuestro destino e incluso 
conocer nuestro porvenir? 

- Medita detenidamente las siguientes palabras de san 
Cipriano: “¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios 
haga lo que quiere? Pero a nosotros sí que el diablo puede 
impedirnos nuestra total sumisión a Dios en sentimientos y 
acciones” 

- Pidamos pues, como Él nos dice, que se haga en nosotros 
la voluntad de Dios”, pero al igual que Cristo, pidámosle 
también, “no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú 
quieres”. 

 
 
11 de Julio: San Benito, abad, Patrono de Europa (+547) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 44,18-21.23b-29;45,1-5 
Para salvación me envió Dios a Egipto 
En aquellos días, Judá se acercó a José y le dijo: "Permite a tu 
siervo hablar en presencia de su señor; no se enfade mi señor 
conmigo, pues eres como el Faraón. Mi señor interrogó a sus 
siervos: "¿Tenéis padre o algún hermano?", y respondimos a mi 
señor: "Tenemos un padre anciano y un hijo pequeño que le ha 
nacido en la vejez; un hermano suyo murió, y sólo le queda éste de 
aquella mujer; su padre lo adora." Tú dijiste: "Traédmelo para que 
lo conozca. Si no baja vuestro hermano menor con vosotros, no 
volveréis a verme." Cuando subimos a casa de tu siervo, nuestro 
padre, le contamos todas las palabras de mi señor; y nuestro padre 
nos dijo: "Volved a comprar unos pocos víveres." Le dijimos: "No 
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podemos bajar si no viene nuestro hermano menor con nosotros"; 
él replico: "Sabéis que mi mujer me dio dos hijos: uno se apartó de 
mí y pienso que lo ha despedazado una fiera, pues no he vuelto a 
verlo; si arrancáis también a éste de mi presencia y le sucede una 
desgracia, daréis con mis canas, de pena, en el sepulcro.""  
José no pudo contenerse en presencia de su corte y ordenó: "Salid 
todos de mi presencia." Y no había nadie cuando se dio a conocer 
a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios 
lo oyeron y la noticia llegó a casa del Faraón. José dijo a sus 
hermanos: "Yo soy José; ¿vive todavía mi padre?" Sus hermanos 
se quedaron sin respuesta del espanto. José dijo a sus hermanos: 
"Acercaos a mí." Se acercaron, y les repitió: "Yo soy José, vuestro 
hermano, el que vendisteis a los egipcios. Pero ahora no os 
preocupéis, ni os pese el haberme vendido aquí; para salvación me 
envió Dios delante de vosotros."  
 
Salmo responsorial: 104 
Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
Llamó al hambre sobre aquella tierra: / cortando el sustento del 
pan; / por delante había enviado a un hombre, / a José, vendido 
como esclavo. R.  
Le trabaron los pies con grillos, / le metieron el cuello en la 
argolla, / hasta que se cumplió su predicción, / y la palabra del 
Señor lo acreditó. R.  
El rey lo mandó desatar, / el Señor de pueblos le abrió la prisión, / 
lo nombró administrador de su casa, / señor de todas sus 
posesiones. R.  
 
Mateo 10,7-15 
Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Id y proclamad que 
el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad 
muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis 
recibido gratis, dadlo gratis.  
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No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja 
para el camino, ni túnica de repuesto, ni sandalias, ni bastón; bien 
merece el obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, 
averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta 
que os vayáis. Al entrar en una casa saludad; si la casa se lo 
merece, la paz que le deseáis vendrá a ella. Si no se lo merece, la 
paz volverá a vosotros. Si alguno no os recibe o no os escucha, al 
salir de su casa o del pueblo, sacudid el polvo de los pies. Os 
aseguro que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma y 
Gomorra que a aquel pueblo."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Quién es mi prójimo? 
- Si amas guardarás los mandamientos: si amas rezarás, o 

¿es que no conoces a alguien que ame y no se acuerde 
nunca de la persona a la que ama? 

 
 
12 de Julio: San Juan Gualberto, monje (+1073) 
Lecturas del día: 
 
Génesis 46,1-7.28-30 
Puedo morir, después de haberte visto en persona 
En aquellos días, Israel, con todo lo suyo, se puso en camino, 
llegó a Berseba y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac. 
Dios le dijo a Israel en una visión de noche: "Jacob, Jacob." 
Respondió: "Aquí estoy." Dios le dijo: "Yo soy Dios, el Dios de tu 
padre; no temas bajar a Egipto, porque allí te convertiré en un 
pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto, y yo te haré subir; y 
José te cerrará los ojos."  
Al salir Jacob de Berseba, los hijos de Israel hicieron montar a su 
padre, con los niños y las mujeres, en las carretas que el Faraón 
había enviado para transportarlos. Tomaron el ganado y las 
posesiones que habían adquirido en Canaán y emigraron a Egipto 
Jacob con todos sus descendientes, hijos y nietos, hijas y nietas, y 
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todos los descendientes los llevó consigo a Egipto. Jacob 
despachó por delante a Judá, a visitar a José y a preparar el sitio en 
Gosén. Cuando llegaron a Gosén, José mandó preparar la carroza 
y se dirigió a Gosén a recibir a su padre. Al verlo, se le echó al 
cuello y lloró abrazado a él. Israel dijo a José: "Ahora puedo 
morir, después de haberte visto en persona, que estás vivo."  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
El Señor vela por los días de los buenos, / y su herencia durará 
siempre; / no se agostarán en tiempo de sequía, / en tiempo de 
hambre se saciarán. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / 
porque el Señor ama la justicia / y no abandona a sus fieles. / Los 
inicuos son exterminados, / la estirpe de los malvados se 
extinguirá. &R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Mateo 10,16-23 
No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro 
Padre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Mirad que os mando 
como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y 
sencillos como palomas. Pero no os fiéis de la gente, porque os 
entregarán a los tribunales, os azotarán en las sinagogas y os harán 
comparecer ante gobernadores y reyes, por mi causa; así daréis 
testimonio ante ellos y ante los gentiles. Cuando os arresten, no os 
preocupéis de lo que vais a decir o de cómo lo diréis: en su 
momento se os sugerirá lo que tenéis que decir; no seréis vosotros 
los que habléis, el Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros. 
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su pecado y el mal que te hicieron". Por tanto, perdona el crimen 
de los siervos del Dios de tu padre." José, al oírlo, se echó a llorar. 
Entonces vinieron los hermanos, se echaron al suelo ante él, y le 
dijeron: "Aquí nos tienes, somos tus siervos." Pero José les 
respondió: "No tengáis miedo, ¿soy yo acaso Dios? Vosotros 
intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar 
vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. Por tanto, no 
temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos." Y los 
consoló, hablándoles al corazón.  
José vivió en Egipto con la familia de su padre y cumplió ciento 
diez años; llegó a conocer a los hijos de Efraín, hasta la tercera 
generación, y también a los hijos de Maquir, hijo de Manasés; los 
llevó en las rodillas. José dijo a sus hermanos: "Yo voy a morir. 
Dios cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que 
prometió a Abrahán, Isaac y Jacob." Y los hizo jurar: "Cuando 
Dios cuide de vosotros, llevaréis mis huesos de aquí." José murió 
a los ciento diez años de edad.  
 
Salmo responsorial: 104 
Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Salmo responsorial 104  
R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.  
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Cantadle al son de instrumentos, / hablad 
de sus maravillas. R.  
Gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. / Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su 
rostro. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
 
Mateo 10,24-33 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "Un discípulo no es 
más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al 
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discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si 
al dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los 
criados! No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no 
llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse. 
Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis 
al oído, pregonadlo desde la azotea.  
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar 
el alma. No, temed al que puede destruir con el fuego alma y 
cuerpo. ¿No se venden un par de gorriones por unos cuartos? Y, 
sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro 
Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de la cabeza tenéis 
contados. Por eso, no tengáis miedo; no hay comparación entre 
vosotros y los gorriones. Si uno se pone de mi parte ante los 
hombres, yo también me pondré de su parte ante mi Padre del 
cielo. Y si uno me niega ante los hombres, yo también lo negaré 
ante mi Padre del cielo."  
 
Para mi reflexión: 
.- Que no se nos olvide: la Fe es humildad y amor. 
 
 
14 de Julio: San Camilo de Lelis, presbítero y fundador 
(+1614) 
Lecturas del día:  
Domingo XV Tiempo Ordinario 
 
Deuteronomio 30, 10-14 
El mandamiento está muy cerca de ti; cúmplelo 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Escucha la voz del Señor, tu 
Dios, guardando sus preceptos y mandatos, lo que está escrito en 
el código de esta ley; conviértete al Señor, tu Dios, con todo el 
corazón y con toda el alma.  
Porque el precepto que yo te mando hoy no es cosa que te exceda, 
ni inalcanzable; no está en el cielo, no vale decir: "¿Quién de 
nosotros subirá al cielo y nos lo traerá y nos lo proclamará, para 
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que lo cumplamos?"; ni está más allá del mar, no vale decir: 
"¿Quién de nosotros cruzará el mar y nos lo traerá y nos lo 
proclamará, para que lo cumplamos?"  
El mandamiento está muy cerca de ti: en tu corazón y en tu boca. 
Cúmplelo."  
 
Salmo responsorial: 68 
Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Mi oración se dirige a ti, Dios mío, el día de tu favor; que me 
escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude. Respóndeme, 
Señor, con la bondad de tu gracia; por tu gran compasión, vuélvete 
hacia mí. R.  
Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia 
a sus cautivos. R.  
El Señor salvará a Sión, reconstruirá las ciudades de Judá. La 
estirpe de sus siervos la heredará, los que aman su nombre vivirán 
en ella. R.  
 
Colosenses 1, 15-20 
Todo fue creado por él y para él 
Cristo Jesús es imagen de Dios invisible, primogénito de toda 
criatura; porque por medio de él fueron creadas todas las cosas: 
celestes y terrestres, visibles e invisibles,  
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado 
por él y para él.  
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.  
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.  
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el 
primero en todo.  
Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud.  
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Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres: los del cielo y 
los de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz.  
 
Lucas 10, 25-37 
¿Quién es mi prójimo? 
En aquel tiempo, se presentó un maestro de la Ley y le preguntó a 
Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, ¿qué tengo que hacer para 
heredar la vida eterna?"  
Él le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?"  
Él contestó: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al 
prójimo como a ti mismo."  
Él le dijo: "Bien dicho. Haz esto y tendrás la vida."  
Pero el maestro de la Ley, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: 
"¿Y quién es mi prójimo?"  

Jesús dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a 
Jericó, cayó en manos de unos bandidos, que 
lo desnudaron, lo molieron a palos y se 
marcharon, dejándolo medio muerto. Por 
casualidad, un sacerdote bajaba por aquel 
camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de  
largo. Y lo mismo hizo un levita que llegó a 
aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de 
largo.  
Pero un samaritano que iba de viaje, llegó a 
donde estaba él, y, al verlo, le dio lástima, se 

le acercó, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, 
montándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo 
cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y, dándoselos al 
posadero, le dijo: "Cuida de él, y lo que gastes de más yo te lo 
pagaré a la vuelta." ¿Cuál de estos tres te parece que se portó 
como prójimo del que cayó en manos de los bandidos?"  
Él contestó: "El que practicó la misericordia con él."  
Díjole Jesús: "Anda, haz tú lo mismo."  
 



 36

Para mi reflexión: 
- ¿Cómo hago vida, como llevo yo a la práctica los 

conocimientos y enseñanzas de Jesús? 
- En mis relaciones con Dios ¿prima mi soberbia, o mi 

humildad para acoger su Palabra y sus enseñanzas? 
 
 
15 de Julio: San Buenaventura, obispo y doctor (+1274) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 1,8-14.22 
Vamos a vencer con astucia a Israel, porque está siendo más 
numeroso y fuerte que nosotros 
En aquellos días, subió al trono en Egipto un Faraón nuevo, que 
no había conocido a José, y dijo a su pueblo: "Mirad, el pueblo de 
Israel está siendo más numeroso y fuerte que nosotros; vamos a 
vencerlo con astucia, pues si no, cuando se declare la guerra, se 
aliará con el enemigo, nos atacará, y después se marchará de 
nuestra tierra."  
Así, pues, nombraron capataces que los oprimieran con cargas, en 
la construcción de las ciudades granero, Pitom y Ramsés. Pero, 
cuanto más los oprimían, ellos crecían y se propagaban más. 
Hartos de los israelitas, los egipcios les impusieron trabajos 
crueles, y les amargaron la vida con dura esclavitud: el trabajo del 
barro, de los ladrillos, y toda clase de trabajos del campo; les 
imponían trabajos crueles. Entonces el Faraón ordenó a toda su 
gente: "Cuando nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla 
con vida."  
 
Salmo responsorial: 123 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 
Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte / -que lo diga Israel-
, / si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, / cuando nos 
asaltaban los hombres, / nos habrían tragado vivos: / tanto ardía su 
ira contra nosotros. R.  
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Nos habrían arrollado las aguas, / llegándonos el torrente hasta el 
cuello; / nos habrían llegado hasta el cuello / las aguas 
espumantes. / Bendito el Señor, que no nos entregó / en presa a 
sus dientes. R.  
Hemos salvado la vida, como un pájaro / de la trampa del cazador; 
/ la trampa se rompió, y escapamos. / Nuestro auxilio es el nombre 
del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
 
Mateo 10,34-11,1 
No he venido a sembrar paz, sino espadas 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "No penséis que he 
venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino 
espadas. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija 
con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno 
serán los de su propia casa.  
El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de 
mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de 
mí; y el que no coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que 
encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la 
encontrará. El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me 
recibe recibe al que me ha enviado; el que recibe a un profeta 
porque es profeta tendrá paga de profeta; y el que recibe a un justo 
porque es justo tendrá paga de justo. El que dé a beber, aunque no 
sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, 
sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro."  
Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce discípulos, 
partió de allí para enseñar y predicar en sus ciudades.  
 
Para mi reflexión: 

- Cristo nos invita a reposar directamente en Él. ¿por qué 
pues ante nuestros agobios acudimos a soluciones como 
drogas o alcohol? 

- ¿No te has parado a pensar que tu gobio y hastío tiene su 
raíz en haber apartado a Dios de tu vida? 

 



 38

16 de Julio: Nuestra Señora del Carmen 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 2,1-15a 
Lo llamó Moisés, porque lo había sacado del agua; cuando 
creció, fue a donde estaban sus hermanos 
En aquellos días, un hombre de la tribu de Leví se casó con una 
mujer de la misma tribu; ella concibió y dio a luz un niño. Viendo 
qué hermoso era, lo tuvo escondido tres meses. No pudiendo 
tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la 
embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura, y la 
depositó entre los juncos, junto a la orilla del Nilo. Una hermana 
del niño observaba a distancia para ver en qué paraba. La hija del 
Faraón bajó a bañarse en el Nilo, mientras sus criadas la seguían 
por la orilla. Al descubrir la cesta entre los juncos, mandó a la 
criada a recogerla. La abrió, miró dentro, y encontró un niño 
llorando. Conmovida, comentó: "Es un niño de los hebreos." 
Entonces, la hermana del niño dijo a la hija del Faraón: "¿Quieres 
que vaya a buscarle una nodriza hebrea que críe al niño?" 
Respondió la hija del Faraón: "Anda." La muchacha fue y llamó a 
la madre del niño. La hija del Faraón le dijo: "Llévate al niño y 
críamelo, y yo te lo pagaré." La mujer tomó al niño y lo crió. 
Cuando creció el muchacho, se lo llevó a la hija del Faraón, que lo 
adoptó como hijo y lo llamó Moisés, diciendo: "Lo he sacado del 
agua."  
Pasaron los años, Moisés creció, fue a donde estaban sus 
hermanos, y los encontró transportando cargas. Y vio cómo un 
egipcio maltrataba a un hebreo, uno de sus hermanos. Miró a un 
lado y a otro, y, viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo 
enterró en la arena. Al día siguiente, salió y encontró a dos 
hebreos riñendo, y dijo al culpable: "¿Por qué golpeas a tu 
compañero?" Él le contestó: "¿Quién te ha nombrado jefe y juez 
nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?" 
Moisés se asustó pensando: "La cosa se ha sabido." Cuando el 
Faraón se enteró del hecho, buscó a Moisés para darle muerte; 
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pero Moisés huyó del Faraón y se refugió en el país de Madián.  
 
Salmo responsorial: 68 
Humildes, buscad al Señor, y vivirá vuestro corazón. 
Me estoy hundiendo en un cieno profundo / y no puedo hacer pie; 
/ he entrado en la hondura del agua, / me arrastra la corriente. R.  
Pero mi oración se dirige a ti, / Dios mío, el día de tu favor; / que 
me escuche tu gran bondad, / que tu fidelidad me ayude. R.  
Yo soy un pobre malherido; / Dios mío, tu salvación me levante. / 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, / proclamaré su grandeza 
con acción de gracias. R.  
Miradlo, los humildes y alegraos, / buscad al Señor, y revivirá 
vuestro corazón. / Que el señor escucha a sus pobres, / no 
desprecia a sus cautivos. R.  
 
Mateo 11,20-24 
El día del juicio le será más llevadero a Tiro y Sidón y a Sodoma 
que a vosotras 
En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciudades donde 
había hecho casi todos sus milagros, porque no se habían 
convertido: "¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Betsaida! Si en Tiro y 
en Sidón se hubieran hecho los milagros que en vosotras, hace 
tiempo que se habrían convertido, cubiertas de sayal y ceniza. Os 
digo que el día del juicio les será más llevadero a Tiro y a Sidón 
que a vosotras. Y tú, Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás 
al infierno. Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros 
que en ti, habría durado hasta hoy. Os digo que el día del juicio le 
será más llevadero a Sodoma que a ti."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita las siguientes palabras de Cristo: "quiero 
misericordia y no sacrificios", esto es, actos de amor 
verdadero a los hermanos y no sacrificios, que 
habitualmente los pongo yo y a mi medida. 

- El martirio de las Carmelitas de Compiègne no es algo del 
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pasado, sigue ocurriendo en nuestros días, y son 
precisamente los verdugos los verdaderos fanáticos. 

 
 
17 de Julio: Beatas Mártires de Compiègne, vírgenes (+1794) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 3,1-6.9-12 
El ángel del Señor se apareció en una llamarada entre las zarzas 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto 
hasta llegar a Horeb, el monte de Dios. El ángel del Señor se le 
apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 
ardía sin consumirse. Moisés se dijo: "Voy a acercarme a mirar 
este espectáculo admirable, a ver cómo es que no se quema la 
zarza."  
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la 
zarza: "Moisés, Moisés." Respondió él: "Aquí estoy." Dijo Dios: 
"No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que 
pisas es terreno sagrado." Y añadió: "Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob." Moisés se 
tapó la cara, temeroso de ver a Dios. El Señor le dijo: "El clamor 
de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizan los 
egipcios. Y ahora marcha, te envío al Faraón para que saques a mi 
pueblo, a los israelitas." Moisés replicó a Dios: "¿Quién soy yo 
para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?" 
Respondió Dios: "Yo estoy contigo; y ésta es la señal de que yo te 
envío: cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en 
esta montaña."  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
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"El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros." Si ellos 
me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?" Dios dijo a 
Moisés: ""Soy el que soy"; esto dirás a los israelitas: "'Yo-soy' me 
envía a vosotros.""  
Dios añadió: "Esto dirás a los israelitas: "Yahvé (Él-es), Dios de 
vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, 
me envía a vosotros. Éste es mi nombre para siempre: así me 
llamaréis de generación en generación." Vete, reúne a los ancianos 
de Israel y diles: "El Señor, Dios de vuestros padres, de Abrahán, 
de Isaac y de Jacob, se me ha aparecido y me ha dicho: 'Os tengo 
presentes y veo cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros 
de la opresión egipcia y llevaros al país de los cananeos, hititas, 
amorreos, fereceos, heveos y jebuseos, a una tierra que mana leche 
y miel.'" Ellos te harán caso, y tú, con los ancianos de Israel, te 
presentarás al rey de Egipto y le diréis: "El Señor Dios de los 
hebreos nos ha encontrado, y nosotros tenemos que hacer un viaje 
de tres jornadas por el desierto para ofrecer sacrificios al Señor, 
nuestro Dios." Yo sé que el rey de Egipto no os dejará marchar si 
no es a la fuerza; pero yo extenderé la mano, heriré a Egipto con 
prodigios que haré en el país, y entonces os dejará marchar."  
 
Salmo responsorial: 104 
El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre, / dad a conocer sus 
hazañas a los pueblos. / Recordad las maravillas que hizo, / sus 
prodigios, las sentencias de su boca. R.  
Se acuerda de su alianza eternamente, / de la palabra dada, por mil 
generaciones; / de la alianza sellada con Abrahán, / del juramento 
hecho a Isaac. R.  
Dios hizo a su pueblo muy fecundo, / más poderoso que sus 
enemigos. / A éstos les cambió el corazón / para que odiasen a su 
pueblo, / y usaran malas artes con sus siervos. R.  
Pero envió a Moisés, su siervo, / y a Aarón, su escogido, / que 
hicieron contra ellos sus signos, / prodigios en la tierra de Cam. R.  
 



 43

Mateo 11,28-30 
Soy manso y humilde de corazón 

En aquel tiempo, exclamó Jesús: "Venid a mí 
todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os 
aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera."  

 
Para mi reflexión: 

- Ante Cristo y sus enseñanzas ¿Cual es tu actitud? 
- ¿Qué es lo que te preocupa o inquieta que te hace estar 

"alejado" de Cristo y su Iglesia? 
- Cristo nos dice que donde esté nuestro corazón, allí está 

también nuestro tesoro, ¿en qué cosa he puesto yo mi 
corazón? 

 
 
19 de Julio: Santas Justa y Rufina, vírgenes y mártires (+287) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 11,10-12,14 
Mataréis un cordero al atardecer; cuando vea la sangre, pasaré 
de largo 
En aquellos días, Moisés y Aarón hicieron muchos prodigios en 
presencia del Faraón; pero el Señor hizo que el Faraón se 
empeñara en no dejar marchar a los israelitas de su territorio.  
Dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: "Este mes 
será para vosotros el principal de los meses; será para vosotros el 
primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El diez 
de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por 
casa. Si la familia es demasiado pequeña para comérselo, que se 
junte con el vecino de casa, hasta completar el número de 
personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. Será un 
animal sin defecto, macho, de un año, cordero o cabrito. Lo 
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guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de 
Israel lo matará al atardecer. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos 
jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esta noche 
comeréis la carne, asada a fuego, comeréis panes sin fermentar y 
verduras amargas. No comeréis de ella nada crudo ni cocido en 
agua, sino asado a fuego: con cabeza, patas y entrañas. No dejaréis 
restos para la mañana siguiente; y, si sobra algo, lo quemaréis. Y 
lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un 
bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la 
Pascua, el paso del Señor.  
Esta noche pasaré por todo el país de Egipto, dando muerte a 
todos sus primogénitos, de hombres y animales; y haré justicia de 
todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. La sangre será 
vuestra señal en las casas donde estéis; cuando vea la sangre, 
pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora, cuando yo 
pase hiriendo a Egipto. Este día será para vosotros memorable, en 
él celebraréis la fiesta del Señor, ley perpetua para todas las 
generaciones.""  
 
Salmo responsorial: 115 
Alzaré la copa de la salvación, invocando el nombre del Señor. 
¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. / Siervo tuyo 
soy, hijo de tu esclava: / rompiste mis cadenas. R.  
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando tu nombre, 
Señor. / Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. R.  
 
Mateo 12,1-8 
El Hijo del hombre es señor del sábado 
Un sábado de aquéllos, Jesús atravesaba un sembrado; los 
discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar espigas y a 
comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron: "Mira, tus discípulos 
están haciendo una cosa que no está permitida en sábado". Les 
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replicó: "¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus 
hombres sintieron hambre? Entró en la casa de Dios y comieron 
de los panes presentados, cosa que no les estaba permitida ni a él 
ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído 
en la Ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el templo 
sin incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más 
que el templo. Si comprendierais lo que significa "quiero 
misericordia y no sacrificio", no condenaríais a los que no tienen 
culpa. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado."  
 
Para mi reflexión: 
.- ¿Estoy dispuesto a colaborar con Cristo en mi conversión? 
 
 
20 de Julio: San Pablo de Córdoba 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 12,37-42 
Noche en que el Señor sacó a Israel de Egipto 
En aquellos días, los israelitas marcharon de Ramsés hacia Sucot: 
eran seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños; y les 
seguía una multitud inmensa, con ovejas y vacas y enorme 
cantidad de ganado. Cocieron la masa que habían sacado de 
Egipto, haciendo hogazas de pan ázimo, pues no había 
fermentado, porque los egipcios los echaban y no los dejaban 
detenerse; y tampoco se llevaron provisiones.  
La estancia de los israelitas en Egipto duró cuatrocientos treinta 
años. Cumplidos los cuatrocientos treinta años, el mismo día, 
salieron de Egipto las legiones del Señor. Noche en que veló el 
Señor para sacarlos de Egipto: noche de vela para los israelitas por 
todas las generaciones.  
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Salmo responsorial: 135 
Porque es eterna su misericordia. 
Dad gracias al Señor porque es bueno. R.  
En nuestra humillación, se acordó de nosotros: R.  
Y nos libró de nuestros opresores. R.  
Él hirió a Egipto en sus primogénitos. R.  
Y sacó a Israel de aquel país. R.  
Con mano poderosa, con brazo extendido. R.  
Él dividió en dos partes el mar Rojo. R.  
Y condujo por en medio a Israel. R.  
Arrojó en el mar Rojo al Faraón. R.  
 
Mateo 12, 14-21 
Les mandó que no lo descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el 
profeta 
En aquel tiempo, los fariseos planearon el modo de acabar con 
Jesús. Pero Jesús se enteró, se marchó de allí y muchos le 
siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo 
descubrieran. Así se cumplió lo que dijo el profeta Isaías: "Mirad 
a mi siervo, mi elegido, mi amado, mi predilecto. Sobre él he 
puesto mi espíritu para que anuncie el derecho a las naciones. No 
porfiará, no gritará, no voceará por las calles. La caña cascada no 
la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará, hasta implantar el 
derecho; en su nombre esperarán las naciones."  
 
Para mi reflexión: 

- Los verdaderos discípulos y familia de Jesús son los que 
cumplen la voluntad de nuestro Padre del Cielo, ¿a qué 
espero para ser parte integrante de esa Familia? ¿o es que 
no me "atrae" esa familia y esa intimidad con Cristo? 
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21 de Julio: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor 
(+1619) 
Lecturas del día:  
Domingo XVI Tiempo Ordinario 
 
Génesis 18, 1-10a 
Señor, no pases de largo junto a tu siervo 
En aquellos días, el Señor se apareció a Abrahán junto a la encina 
de Mambré, mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda, 
porque hacía calor. Alzó la vista y vio a tres hombres en pie frente 
a él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda y 
se prosternó en tierra, diciendo: "Señor, si he alcanzado tu favor, 
no pases de largo junto a tu siervo. Haré que traigan agua para que 
os lavéis los pies y descanséis junto al árbol. Mientras, traeré un 
pedazo de pan para que cobréis fuerzas antes de seguir, ya que 
habéis pasado junto a vuestro siervo."  
Contestaron: "Bien, haz lo que dices."  
Abrahán entró corriendo en la tienda donde estaba Sara y le dijo: 
"Aprisa, tres cuartillos de flor de harina, amásalos y haz una 
hogaza."  
Él corrió a la vacada, escogió un ternero hermoso y se lo dio a un 
criado para que lo guisase en seguida. Tomó también cuajada, 
leche, el ternero guisado y se lo sirvió. Mientras él estaba en pie 
bajo el árbol, ellos comieron.  
Después le dijeron: "¿Dónde está Sara, tu mujer?"  
Contestó: "Aquí, en la tienda."  
Añadió uno: "Cuando vuelva a ti, dentro del tiempo de costumbre, 
Sara habrá tenido un hijo."  
 
Salmo responsorial: 14 
Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda? 
El que procede honradamente  
y practica la justicia,  
el que tiene intenciones leales  
y no calumnia con su lengua. R.  
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El que no hace mal a su prójimo  
ni difama al vecino,  
el que considera despreciable al impío  
y honra a los que temen al Señor. R.  
El que no presta dinero a usura  
ni acepta soborno contra el inocente.  
el que así obra nunca fallará. R.  
 
Colosenses 1, 24-28 
El misterio escondido desde siglos, revelado ahora a los santos 
Hermanos: Ahora me alegro de sufrir por vosotros: así completo 
en mi carne los dolores de Cristo, sufriendo por su cuerpo que es 
la Iglesia, de la cual Dios me ha nombrado ministro, asignándome 
la tarea de anunciaros a vosotros su mensaje completo: el misterio 
que Dios ha tenido escondido desde siglos y generaciones y que 
ahora ha revelado a sus santos.  

A éstos ha querido Dios dar a conocer 
la gloria y riqueza que este misterio 
encierra para los gentiles: es decir, que 
Cristo es para vosotros la esperanza de 
la gloria.  
Nosotros anunciamos a ese Cristo; 
amonestamos a todos, enseñamos a 
todos, con todos los recursos de la 
sabiduría, para que todos lleguen a la 
madurez en su vida en Cristo. 
 
Lucas 10, 38-42 
Marta lo recibió en su casa. María ha 

escogido la parte mejor 
En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada 
Marta lo recibió en su casa.  
Ésta tenía una hermana llamada María, que, sentada a los pies del 
Señor, escuchaba su palabra.  
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No tienes aquí ciudad permanente. Dondequiera que 
estuvieres serás extranjero y peregrino; jamás tendrás reposo si no 
te unes íntimamente a Cristo. 

Pon tu pensamiento en el Altísimo y eleva a Cristo tu oración 
constantemente. Si no sabes meditar cosas sublimes y celestes, 
descansa en la pasión de Cristo, deleitándote en contemplar sus 
preciosas llagas. Sufre por y con Cristo, si quieres reinar con 
Cristo. 

Si una sola vez entrases perfectamente al interior de Jesús y 
gustases un poco de su ardiente amor, no te preocuparías ya de tus 
propias ventajas o desventajas; más bien te gozarías de las 
humillaciones que te hiciesen, porque el amor de Jesús hace que el 
hombre se menosprecie a sí mismo. 
 
Para mi reflexión:  

- Qué te retiene “a preparar tu corazón a este Esposo, para 
que se digne venir a ti y habitar en ti. Pues él dice: El que 
me ama guardará mi palabra, y vendremos a é1  y 
haremos morada en él.” 

- Serías capaz de convertirte “a Dios de todo corazón, 
desprenderte de este mundo miserable” para que tu alma 
encuentre la paz 

 
 
22 de Julio: Santa María Magdalena (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
Cantar de los cantares 3, 1-4 
Encontré el amor de mi alma 
Así dice la esposa: “En mi cama, por la noche, buscaba el amor de 
mi lama: lo busqué y no lo encontré. Me levanté y recorrí la 
ciudad por las calles y las plazas, buscando el amor de mi alma; lo 
busqué y no lo encontré. Me han encontrado los guardias que 
rondan por la ciudad: “¿Visteis al amor de mi alma?”. Pero, 
apenas los pasé, encontré al amor de mi alma."  
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Salmo responsorial: 62, 2-6.8-9 
Mi alma está sedienta de ti, mi Dios 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo,/ mi alma está sedienta 
de ti; /mi carne tiene ansia de ti,/ como tierra reseca, agostada, sin 
agua. R. ¡Cómo te contemplaba en el santuario / Viendo tu fuerza 
y tu gloria! / Tu gracia vale más que la vida,/ te alabarán mis 
labios. R. Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos 
invocándote./ Me saciaré como de enjundia y de manteca, / Y mis 
labios te alabarán jubilosos. R. Porque fuiste mi auxilio,/ y a la 
sombra de tus alas canto con júbilo; / mi alma está unida a ti, / y tu 
diestra me sostiene. R.  
 
Juan 20,1.11-18 
Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Fuera, junto al sepulcro, estaba María, llorando. 
Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos 
de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde 
había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: "Mujer, ¿por 
qué lloras?" Ella les contesta: "Porque se han llevado a mi Señor y 
no sé dónde lo han puesto." Dicho esto, da media vuelta y ve a 
Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: "Mujer, 
¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? Ella, tomándolo por el 
hortelano, le contesta: "Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde 
lo has puesto y yo lo recogeré." Jesús le dice: "¡María!" Ella se 
vuelve y le dice: "¡Rabboni!", que significa: "¡Maestro!" Jesús le 
dice: "Suéltame, que todavía no he subido al Padre. Anda, ve a 
mis hermanos y diles: "Subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios 
mío y Dios vuestro."" María Magdalena fue y anunció a los 
discípulos: "He visto al Señor y ha dicho esto." 
 
Para mi reflexión: 

- Cuantas veces nos ha dado Cristo prueba de su amor y sin 
embargo hemos vuelto nuestra cara, le hemos rechazado. 
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23 de Julio: Santa Brígida 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 14,21-15,1 
Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto 
En aquellos días, Moisés extendió su mano sobre el mar, y el 
Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este, 
que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los israelitas entraron 
en medio del mar a pie enjuto,mientras que las aguas formaban 
muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su 
persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos los 
caballos del Faraón y los carros con sus guerreros. Mientras 
velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio, desde 
la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en el campamento 
egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo avanzar 
pesadamente. Y dijo Egipto: "Huyamos de Israel, porque el Señor 
lucha en su favor contra Egipto."  
Dijo el Señor a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan 
las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes." Y extendió 
Moisés su mano sobre el mar; y al amanecer volvía el mar a su 
curso de siempre. Los egipcios, huyendo, iban a su encuentro, y el 
Señor derribó a los egipcios en medio del mar. Y volvieron las 
aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del 
Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó. 
Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar; 
las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda.  
Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio 
a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano 
grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al 
Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo. Entonces 
Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico al Señor:  
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24 de Julio: San Francisco Solano, presbítero (+1610) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 16,1-5.9-15 
Yo haré llover pan del cielo 
Toda la comunidad de Israel partió de Elim y llegó al desierto de 
Sin, entre Elim y Sinaí, el día quince del segundo mes después de 
salir de Egipto. La comunidad de los israelitas protestó contra 
Moisés y Aarón en el desierto, diciendo: "¡Ojalá hubiéramos 
muerte a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto 
a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos habéis 
sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta 
comunidad." El Señor dijo a Moisés: "Yo haré llover pan del 
cielo: que el pueblo salga a recoger la ración de cada día; lo 
pondré a prueba a ver si guarda mi ley o no. El día sexto 
prepararán lo que hayan recogido, y será el doble de lo que 
recogen a diario."  
Moisés dijo a Aarón: "Di a la comunidad de los israelitas: 
"Acercaos al Señor, que ha escuchado vuestras murmuraciones."" 
Mientras Aarón hablaba a la asamblea, ellos se volvieron hacia el 
desierto y vieron la gloria del Señor que aparecía en una nube. El 
Señor dijo a Moisés: "He oído las murmuraciones de los israelitas. 
Diles: "Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os 
saciaréis de pan; para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro 
Dios."" Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo el 
campamento; por la mañana, había una capa de rocío alrededor del 
campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la 
superficie del desierto un polvo fino, parecido a la escarcha. Al 
verlo, los israelitas se dijeron: "¿Qué es esto?" Pues no sabían lo 
que era. Moisés les dijo: "Es el pan que el Señor os da de comer."  
 
Salmo responsorial: 77 
El Señor les dio un trigo celeste. 
Tentaron a Dios en sus corazones, / pidiendo una comida a su 
gusto; / hablaron contra Dios: "¿Podrá Dios / preparar una mesa en 
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el desierto?" R.  
Pero dio orden a las nubes, / abrió las compuertas del cielo: / hizo 
llover sobre ellos maná, / les dio un trigo celeste. R.  
Y el hombre comió pan de ángeles, / les mandó provisiones hasta 
la hartura. / Hizo soplar desde el cielo el levante, / y dirigió con su 
fuerza el viento sur. R.  
Hizo llover carne como una polvareda, / y volátiles como arena 
del mar; / los hizo caer en mitad del campamento, / alrededor de 
sus tiendas. R.  
 
Mateo 13,1-9 
Cayó en tierra buena y dio grano 
Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a 
él tanta gente que tuvo que subirse a una barca; se sentó, y la gente 

quedó de pie en la orilla. Les habló mucho rato en 
parábolas: "Salió el sembrador a sembrar. Al 
sembrar, un poco cayó al borde del camino; 
vinieron los pájaros y se lo comieron. Otro poco 
cayó en terreno pedregoso, donde apenas tenía 
tierra, y, como la tierra no era profunda, brotó en 

seguida; pero, en cuanto salió el sol, se abrasó y por falta de raíz 
se secó. Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; otros, 
sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oiga."  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre la 
segunda carta a los Corintios 

Sentimos el corazón ensanchado 
Sentimos el corazón ensanchado. Del mismo modo que el 

calor dilata los cuerpos, así también la caridad tiene un poder 
dilatador, pues se trata de una virtud cálida y ardiente. Esta 
caridad es la que abría la boca de Pablo y ensanchaba su corazón. 
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«No os amo sólo de palabra, sino que mi corazón está de acuerdo 
con mi boca; por eso, os hablo confiadamente, con el corazón en 
la mano» Nada encontraríamos más dilatado que el corazón de 
Pablo, el cual, como un enamorado, estrechaba a todos los 
creyentes con el fuerte abrazo de su amor, sin que por ello se 
dividiera o debilitara su amor, sino que se mantenía íntegro en 
cada uno de ellos. Y ello no debe admirarnos, ya que este 
sentimiento de amor no sólo abarcaba a los creyentes, sino que en 
su corazón tenían también cabida los infieles de todo el mundo. 

Por esto, no dice simplemente: « Os amo», sino que emplea 
esta expresión más enfática: «Nos hemos desahogado con 
vosotros, sentimos el corazón ensanchado; os llevamos a todos 
dentro de nosotros, y no de cualquier manera, sino con gran 
amplitud» Porque aquel que es amado se mueve con gran libertad 
dentro del corazón del que lo ama; por esto, dice también: Dentro 
de nosotros no estáis encogidos, sois vosotros los que estáis 
encogidos por dentro. Date cuenta, pues, de cómo atempera su 
reprensión con una gran indulgencia, lo cual es muy propio del 
que ama. No les dice: «No me amáis», sino: «No me amáis como 
yo», porque no quiere censurarles con mayor aspereza. 

Y, si vamos recorriendo todas sus cartas, descubrimos a cada 
paso una prueba de este amor casi increíble que tiene para con los 
fieles. Escribiendo a los romanos, dice: Tengo muchas ganas de 
veros; y también: Muchas veces he tenido en proyecto haceros 
una visita; como también: Pido a Dios que alguna vez por fin 
consiga ir a visitaros. A los gálatas les dice: Hijos míos, otra vez 
me causáis dolores de parto; y a los efesios: Por esta razón, doblo 
las rodillas por vosotros; a los tesalonicenses: ¿Quién sino 
vosotros será nuestra esperanza, nuestra alegría y nuestra 
honrosa corona? Añadiendo, además, que los lleva consigo en su 
corazón y en sus cadenas. 

Asimismo escribe a los colosenses: Quiero que tengáis 
noticia del empeñado combate que sostengo por vosotros y por 
todos los que no me conocen personalmente; busco que tengáis 
ánimos; y a los tesalonicenses: Como una madre cuida de sus 
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hijos, os teníamos tanto cariño que deseábamos entregaros no 
sólo el Evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias personas. 
Dentro de nosotros no estáis encogidos, dice. Y no les dice 
solamente que los ama, sino también que es amado por ellos, con 
la intención de levantar sus ánimos. Y da la prueba de ello, 
diciendo: Tito nos habló de vuestra añoranza, de vuestro llanto, 
de vuestra adhesión a mí. 
 
Para mi reflexión: 

- Y tú, ¿llevas en el corazón y te preocupas por todos tus 
hermanos, o sólo te preocupas por ti? 

- Si de verdad amamos a los demás le entregamos lo que 
más queremos, fíjate en las palabras de san Pablo 
recogidas por san Juan Crisóstomo: “os teníamos tanto 
cariño que deseábamos entregaros no sólo el Evangelio de 
Dios, sino hasta nuestras propias personas”. 

 
 
25 de Julio: Santiago Apóstol, Patrono de España (siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,33;5,12.27-33;12,2 
El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago 
En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la resurrección 
del Señor Jesús con mucho valor y hacían muchos signos y 
prodigios en medio del pueblo. Los condujeron a presencia del 
Sanedrín y el sumo sacerdote los interrogó: "¿No os habíamos 
prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los apóstoles 
replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El 
Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros 
matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios lo exaltó, 
haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la conversión 
con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos nosotros y el 
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Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen." Esta respuesta 
los exasperó, y decidieron acabar con ellos. Más tarde, el rey 
Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
La tierra ha dado su fruto, / nos bendice el Señor, nuestro Dios. / 
Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines del orbe. 
R.  
 
2Corintios 4,7-15 
Llevamos en el cuerpo la muerte de Jesús 
Hermanos: Este tesoro del ministerio lo llevamos en vasijas de 
barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios 
y no proviene de nosotros. Nos aprietan por todos lados, pero no 
nos aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, 
pero no abandonados; nos derriban, pero no nos rematan; en toda 
ocasión y por todas partes, llevamos en el cuerpo la muerte de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro 
cuerpo. Mientras vivimos, continuamente nos están entregando a 
la muerte, por causa de Jesús; para que también la vida de Jesús se 
manifieste en nuestra carne mortal. Así, la muerte está actuando en 
nosotros, y la vida en vosotros.  
Teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: "Creí, 
por eso hablé", también nosotros creemos y por eso hablamos; 
sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también con Jesús nos 
resucitará y nos hará estar con vosotros. Todo es para vuestro 
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bien. Cuantos más reciban la gracia, mayor será el agradecimiento, 
para gloria de Dios.  
 
Mateo 20,20-28 
Mi cáliz lo beberéis 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con 
sus hijos y se postró para hacerle una petición. Él le preguntó: 
"¿Qué deseas?" Ella contestó: "Ordena que estos dos hijos míos se 
sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda." Pero 
Jesús replicó: "No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber?" Contestaron: "Lo somos." Él les dijo: 
"Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o a mi izquierda 
no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
reservado mi Padre."  
Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: "Sabéis que los jefes 
de los pueblos los tiranizan y que los grandes los oprimen. No será 
así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros, que sea 
vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que 
sea vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido 
para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos."  
 
Para mi reflexión: 

- Reflexiona esta frase de Julien Green: “El orden 
verdadero está fundado en la oración. El resto no es más 
que desorden” 

 
 
 
 
 
 
 
 



 60

26 de Julio: Santos Joaquín y Ana, padres de la Virgen María 
(siglo I) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 20,1-17 
La Ley se dio por medio de Moisés 
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: "Yo 
soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna 
de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua 
debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; 
porque yo, el Señor, tu Dios, soy un dios celoso: castigo el pecado 
de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me 
aborrecen. Pero actúo con piedad por mil generaciones cuando me 
aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del 
Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien 
pronuncie su nombre en falso.  
Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y 
haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedicado 
al Señor, tu Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el forastero que 
viva en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la 
tierra y el mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo día descansó: 
por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó.  
Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra 
que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás 
adulterio. No robarás. No darás testimonio falso contra tu prójimo. 
No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de 
tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 
nada que sea de él."  
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Salmo responsorial: 18 
Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 
La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma; / el precepto 
del Señor es fiel / e instruye al ignorante. R.  
Los mandatos del Señor son rectos / y alegran el corazón; / la 
norma del Señor es límpida / y da luz a los ojos. R.  
La voluntad del Señor es pura / y eternamente estable; / los 
mandamientos del Señor son verdaderos / y enteramente justos. R.  
Más preciosos que el oro, / más que el oro fino; / más dulces que 
la miel / de un panal que destila. R.  
 
Mateo 13,18-23 
El que escucha la palabra y la entiende, ése dará fruto 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Vosotros oíd lo que 
significa la parábola del sembrador: Si uno escucha la palabra del 
reino sin entenderla, viene el Maligno y roba lo sembrado en su 
corazón. Esto significa lo sembrado al borde del camino. Lo 
sembrado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la 
acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, 
y, en cuanto viene una dificultad o persecución por la palabra, 
sucumbe. Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la 
palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de las riquezas la 
ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra buena significa el 
que escucha la palabra y la entiende; ése dará fruto y producirá 
ciento o sesenta o treinta por uno."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿No nos basta con la fuerza, con la gracia de Dios para 
crecer y madura en la Fe y dar mucho fruto? 

- Date cuenta que somos como el granito de mostaza, que 
podemos crecer sólo con que le pidamos a nuestro Padre su 
ayuda, y luego seguir "multiplicándome", con su gracia, 
para su obra. 
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27 de Julio: Beato Tito Brandsma, presbítero y mártir (+1942) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 24,3-8 
Ésta es la sangre de la alianza que hace el Señor con vosotros 
En aquellos días, Moisés bajó y contó al pueblo todo lo que había 
dicho el Señor y todos sus mandatos; y el pueblo contestó a una: 
"Haremos todo lo que dice el Señor."  
Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor. Se levantó 
temprano y edificó un altar en la falda del monte, y doce estelas, 
por las doce tribus de Israel. Y mandó a algunos jóvenes israelitas 
ofrecer al Señor holocaustos y vacas como sacrificio de comunión. 
Tomó la mitad de la sangre, y la puso en vasijas, y la otra mitad la 
derramó sobre el altar. Después, tomó el documento de la alianza, 
y se lo leyó en alta voz al pueblo, el cual respondió: "Haremos 
todo lo que manda el Señor y lo obedeceremos." Tomó Moisés la 
sangre y roció al pueblo diciendo: "Ésta es la sangre de la alianza 
que hace el Señor con vosotros, sobre todos estos mandatos."  
 
Salmo responsorial: 49 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. 
El Dios de los dioses, el Señor, habla: / convoca la tierra de 
oriente a occidente. / Desde Sión, la hermosa, Dios resplandece. 
R.  
"Congregadme a mis fieles, / que sellaron mi pacto con un 
sacrificio." / Proclame el cielo su justicia; /Dios en persona va a 
juzgar. R.  
"Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, / cumple tus votos al 
Altísimo / e invócame el día del peligro: / yo te libraré, y tú me 
darás gloria." R.  
 
Mateo 13,24-30 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: "El reino 
de los cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en 
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su campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y 
sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. Cuando empezaba 
a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. 
Entonces fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no 
sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" 
Él les dijo: "Un enemigo lo ha hecho." Los criados le preguntaron: 
"¿Quieres que vayamos a arrancarla?" Pero él les respondió: "No, 
que, al arrancar la cizaña, podríais arrancar también el trigo. 
Dejadlos crecer juntos hasta la siega y, cuando llegue la siega, diré 
a los segadores: 'Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas 
para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero.'""  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: 

No recuerdes contra nosotros 
las culpas de nuestros padres; 
que tu compasión nos alcance pronto, 
pues estamos agotados. 

- Hay en nuestra sociedad "buenos" y "malos", hijos del Reino o 
del Maligno, con la misma apariencia, sin embargo se reconoce a 
unos y otros por el "fruto" que dan: "El árbol bueno da frutos 
buenos", buenas acciones, ¿qué tipo de fruto ofrezco yo a la 
sociedad? ¿Me comporto como hijo del Reino? 
 
 
28 de Julio: Santa Catalina Tomás, virgen (+1574) 
Lecturas del día:  
Domingo XVII Tiempo Ordinario 
 
Génesis 18, 20-32 
No se enfade mi Señor, si sigo hablando 
En aquellos días, el Señor dijo: "La acusación contra Sodoma y 
Gomorra es fuerte, y su pecado es grave; voy a bajar, a ver si 
realmente sus acciones responden a la acusación; y si no, lo 
sabré."  
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Los hombres se volvieron y se dirigieron a Sodoma, mientras el 
Señor seguía en compañía de Abrahán.  
Entonces Abrahán se acercó y dijo a Dios: "¿Es que vas a destruir 
al inocente con el culpable? Si hay cincuenta inocentes en la 
ciudad, ¿los destruirás y no perdonarás al lugar por los cincuenta 
inocentes que hay en él? ¡Lejos de ti hacer tal cosa!, matar al 
inocente con el culpable, de modo que la suerte del inocente sea 
como la del culpable; ¡lejos de ti! El juez de todo el mundo, ¿no 
hará justicia?"  
El Señor contestó: "Si encuentro en la ciudad de Sodoma 
cincuenta inocentes, perdonaré a toda la ciudad en atención a 
ellos."  
Abrahán respondió: "Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo que 
soy polvo y ceniza. Si faltan cinco para el número de cincuenta 
inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?"  
Respondió el Señor: "No la destruiré, si es que encuentro allí 
cuarenta y cinco."  
Abrahán insistió: "Quizá no se encuentren más que cuarenta."  
Le respondió: "En atención a los cuarenta, no lo haré."  
Abrahán siguió: "Que no se enfade mi Señor, si sigo hablando. ¿Y 
si se encuentran treinta?"  
Él respondió: "No lo haré, si encuentro allí treinta."  
Insistió Abrahán: "Me he atrevido a hablar a mi Señor. ¿Y si se 
encuentran sólo veinte?"  
Respondió el Señor: "En atención a los veinte, no la destruiré."  
Abrahán continuo: "Que no se enfade mi Señor si hablo una vez 
más. ¿Y si se encuentran diez?"  
Contestó el Señor: "En atención a los diez, no la destruiré."  
 
Salmo responsorial: 137 
Cuando te invoqué, Señor, me escuchaste. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles 
tañeré para ti, me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre, por tu misericordia y tu lealtad. Cuando 
te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R.  
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El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al 
soberbio. Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 
extiendes tu brazo contra la ira de mi enemigo. R.  
Y tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
Colosenses 2, 12-14 
Os dio vida en Cristo, perdonándoos todos los pecados 
Hermanos: Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo, y habéis 
resucitado con él, porque habéis creído en la fuerza de Dios que lo 
resucitó de entre los muertos.  
Estabais muertos por vuestros pecados, porque no estabais 
circuncidados; pero Dios os dio vida en él, perdonándoos todos los 
pecados.  
Borró el protocolo que nos condenaba con sus cláusulas y era 
contrario a nosotros; lo quitó de en medio, clavándolo en la cruz.  
 
Lucas 11, 1-13 
Pedid y se os dará 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: "Señor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos."  
Él les dijo: "Cuando oréis decid: "Padre, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, danos cada día nuestro pan del mañana, 
perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros 
perdonamos a todo el que nos debe algo, y no nos dejes caer en la 
tentación.""  
Y les dijo: "Si alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante 
la medianoche para decirle: "Amigo, préstame tres panes, pues 
uno de mis amigos ha venido de viaje y no tengo nada que 
ofrecerle."  
Y, desde dentro, el otro le responde: "No me molestes; la puerta 
está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo 
levantarme para dártelos."  
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Levítico: Convoca a toda la asamblea a la entrada de la tienda 
del encuentro. Y es de notar que la primera vez que la Escritura 
usa esta palabra «convoca» es precisamente en este lugar, cuando 
el Señor constituye a Aarón como sumo sacerdote. Y en el 
Deuteronomio Dios dice a Moisés: Reúneme al pueblo, les haré 
oír mis palabras, para que aprendan a temerme. También vuelve 
a mencionar el nombre de Iglesia cuando dice, refiriéndose a las 
tablas de la ley: Y en ellas estaban escritas todas las palabras que 
el Señor os había dicho en la montaña, desde el fuego, el día de la 
iglesia o convocación; es como si dijera más claramente: « El día 
en que, llamados por el Señor, os congregasteis. » También el 
salmista dice: Te daré gracias, Señor, en medio de la gran iglesia, 
te alabaré entre la multitud del pueblo. 

Anteriormente había cantado el salmista: En la iglesia 
bendecid a Dios, al Señor, estirpe de Israel. Pero nuestro Salvador 
edificó una segunda Iglesia, formada por los gentiles, nuestra 
santa Iglesia de los cristianos, acerca de la cual dijo a Pedro: Y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y el poder del infierno no la 
derrotará. 

En efecto, una vez relegada aquella única iglesia que estaba 
en Judea, en adelante se van multiplicando por toda la tierra las 
Iglesias de Cristo, de las cuales se dice en los salmos: Cantad al 
Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la iglesia de los 
fieles. Concuerda con esto lo que dijo el profeta a los judíos: 
Vosotros no me agradáis -dice el Señor de los ejércitos-, 
añadiendo a continuación: Del oriente al poniente es grande entre 
las naciones mi nombre. 

Acerca de esta misma santa Iglesia católica, escribe Pablo a 
Timoteo: Quiero que sepas cómo hay que conducirse en la casa 
de Dios, es decir, en la Iglesia del Dios vivo, columna y base de la 
verdad. 
 
Para mi reflexión:  

- Medita el comentario. 
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29 de Julio: Santa Marta (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
1Juan 4, 7-16 
Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, parta que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación para nuestros pecados. Queridos hermanos, si Dios 
nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos los 
unos a los otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor ha llegado en 
nosotros a su plenitud. En esto conocemos que permanecemos en 
él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. Y nosotros 
hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo 
para ser Salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo 
de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios. Y nosotros hemos 
conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él. Dios es 
amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios, y Dios 
en él.  
 
Salmo responsorial 33 
Bendigo al Señor en todo momento 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R. Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, / ensalcemos juntos su nombre. / Yo consulté al Señor, y 
me respondió, / me libró de todas mis ansias. R. Contempladlo, y 
quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se avergonzará. / Si el 
afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo salva de sus 
angustias. R. El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y 
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los protege./ Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que 
que se acoge a él. R: Todos sus santos, temed al Señor, / porque 
nada les falta a los que le temen; / los ricos empobrecen y pasan 
hambre, /los que buscan al Señor no carecen de nada. R.  
 
Juan 11,19-27 
Creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios 
En aquel tiempo, muchos judíos habían ido a ver a Marta y a 
María, para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se 
enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María 
se quedaba en casa. Y dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras 
estado aquí no habría muerto mi hermano. Pero aún ahora sé que 
todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá." Jesús le dijo: "Tu 
hermano resucitará." Marta respondió: "Sé que resucitará en la 
resurrección del último día." Jesús le dice: "Yo soy la resurrección 
y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que 
está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?" Ella 
le contestó: "Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios, el que tenía que venir al mundo." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita el salmo. 
 

 
30 de Julio: San Pedro Crisólogo, obispo y doctor (+450) 
Lecturas del día: 
 
Éxodo 33,7-11;34,5b-9.28 
El Señor hablaba con Moisés cara a cara 
En aquellos días, Moisés levantó la tienda de Dios y la plantó 
fuera, a distancia del campamento, y la llamó "tienda del 
encuentro". El que tenía que visitar al Señor salía fuera del 
campamento y se dirigía a la tienda del encuentro. Cuando Moisés 
salía en dirección a la tienda, todo el pueblo se levantaba y 
esperaba a la entrada de sus tiendas, mirando a Moisés hasta que 
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éste entraba en la tienda; en cuanto él entraba, la columna de nube 
bajaba y se quedaba a la entrada de la tienda, mientras él hablaba 
con el Señor, y el Señor hablaba con Moisés. Cuando el pueblo 
veía la columna de nube a la puerta de la tienda, se levantaba y se 
prosternaba, cada uno a la entrada de su tienda. El Señor hablaba 
con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo. 
Después él volvía al campamento, mientras Josué, hijo de Nun, su 
joven ayudante, no se apartaba de la tienda.  
Y Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, 
proclamando: "Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia y lealtad. Misericordioso hasta la 
milésima generación, que perdona culpa, delito y pecado, pero no 
deja impune y castiga la culpa de los padres en los hijos y nietos, 
hasta la tercera y cuarta generación." Moisés al momento, se 
inclinó y se echó por tierra. Y le dijo: "Si he obtenido tu favor, que 
mi Señor vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de cerviz 
dura; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como heredad 
tuya." Moisés estuvo allí con el Señor cuarenta días con sus 
cuarenta noches: no comió pan ni bebió agua; y escribió en las 
tablas las cláusulas del pacto, los diez mandamientos  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia; / no está siempre acusando / ni guarda rencor perpetuo. 
R.  
No nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos paga según 
nuestras culpas. / Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se 
levanta su bondad sobre sus fieles. R.  
Como dista el oriente del ocaso, / así aleja de nosotros nuestros 
delitos. / Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el 
Señor ternura por sus fieles. R.  
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Mateo 13,36-43 
Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será al fin del 
tiempo 
En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa. Los 
discípulos se le acercaron a decirle: "Acláranos la parábola de la 
cizaña en el campo." Él les contestó: "El que siembra la buena 
semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena 
semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios 
del Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es 
el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. Lo mismo que se 
arranca la cizaña y se quema, así será al fin del tiempo: el Hijo del 
hombre enviará a sus ángeles, y arrancarán de su reino a todos los 
corruptores y malvados y los arrojarán al horno encendido; allí 
será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: 

Soy un extraño para mis hermanos, 
un extranjero para los hijos de mi madre; 
porque me devora el celo de tu templo, 
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. 
 

 
31 de Julio: San Ignacio de Loyola, presbítero y fundador 
(+1556) 
Lecturas del día:  
 
Éxodo 34,29-35 
Al ver la cara de Moisés, no se atrevieron a acercarse a él 
Cuando Moisés bajó del monte Sinaí con las dos tablas de la 
alianza en la mano, no sabía que tenía radiante la piel de la cara, 
de haber hablado con el Señor. Pero Aarón y todos los israelitas 
vieron a Moisés con la piel de la cara radiante, y no se atrevieron a 
acercarse a él. Cuando Moisés los llamó, se acercaron Aarón y los 
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jefes de la comunidad, y Moisés les habló. Después se acercaron 
todos los israelitas, y Moisés les comunicó las órdenes que el 
Señor le había dado en el monte Sinaí. Y, cuando terminó de 
hablar con ellos, se echó un velo por la cara. Cuando entraba a la 
presencia del Señor para hablar con él, se quitaba el velo hasta la 
salida. Cuando salía, comunicaba a los israelitas lo que le había 
mandado. Los israelitas veían la piel de su cara radiante, y Moisés 
se volvía a echar el velo por la cara, hasta que volvía a hablar con 
Dios.  
 
Salmo responsorial: 98 
Santo eres, Señor, Dios nuestro. 
Ensalzad al Señor, Dios nuestro, / postraos ante el estrado de sus 
pies: / Él es santo. R.  
Moisés y Aarón con sus sacerdotes, / Samuel con los que invocan 
su nombre, / invocaban al Señor, / y él respondía. R.  
Dios les hablaba desde la columna de nube; / oyeron sus mandatos 
y la ley que les dio. R.  
Ensalzad al Señor, Dios nuestro; / postraos ante su monte santo: / 
Santo es el Señor, nuestro Dios. R.  
 
Mateo 13,44-46 
Vende todo lo que tiene y compra el campo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "El reino de los cielos se 
parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo encuentra lo 
vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene 
y compra el campo. El reino de los cielos se parece también a un 
comerciante en perlas finas que, al encontrar una de gran valor, se 
va a vender todo lo que tiene y la compra."  
 
Para mi reflexión: 
.- Medita el Evangelio. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Carta pastoral de los obispos del Camino de Santiago en España 
 
El Camino de Santiago que conduce a la tumba del Apóstol 
Santiago, en la ciudad que lleva su nombre, Santiago de 
Compostela, en el Finisterre galaico, desde los puntos más 

diversos de España y Europa ha vuelto a 
cobrar inusitada actualidad en los últimos 
años. El número de peregrinos que lo 
recorren al tradicional estilo de la venerable 
peregrinación medieval, junto con aquellos 
que lo hacen valiéndose de modernos medios 
de locomoción, crece constantemente; lo 
mismo ocurre con el interés que suscita en los 
círculos literarios, culturales, más acá y más 
allá de nuestras fronteras. Está aún reciente la 
declaración del Camino de Santiago como 

Primer Itinerario Cultural Europeo, por parte del Consejo de 
Europa. Los obispos de las diócesis por las que atraviesa el 
Camino de Santiago, desde los Pirineos hasta Compostela, 
queremos ofrecer a nuestras comunidades diocesanas y a la 
opinión pública en la fiesta del Apóstol Santiago de este año 1988, 
VIII Centenario del Pórtico de la Gloria, en vísperas de la segunda 
Peregrinación de Juan Pablo II a Santiago de Compostela, con los 
jóvenes católicos del mundo, algunas orientaciones históricas, 
teológicas y pastorales. Nos mueven a ello nuestra responsabilidad 
pastoral de custodios del patrimonio de fe y piedad cristianas, que 
nos ha legado la historia de la Iglesia con el Camino de Santiago, 
y la preocupación para que se conserve y actualice en su condición 
original de Camino para la peregrinación cristiana. 
          Confiamos en ayudar así a configurar y a vivir hoy el 
Camino de Santiago como un camino de conversión y de fe en 
Jesucristo, de comunión eclesial y, por tanto, de reconciliación, de 
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unidad y de paz entre todos los hombres y pueblos de nuestra 
España y de Europa entera. 

 
* * * * * * * * * * * 

 
 
San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 
(y  II) 
Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de todas 
las cosas 

Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 
tinieblas luminosas y renunciando a toda visión y 
conocimiento podamos ver y conocer al que está 
por encima de toda visión y conocimiento por el 
mismo hecho de no ver ni entender –pues 
efectivamente esto es ver y conocer de verdad– y 
celebrar sobrenaturalmente al Supraesencial 
habiendo renunciado a todos los seres, como los 

artistas cuando hacen una estatua natural que quitan todos los 
impedimentos que enmascaran la pura visión de lo que se halla 
escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen que aparezca 
esa belleza oculta. 

Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido 
desde los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la 
negación, hacemos privación de todo para ascender desde lo más 
inferior hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos 
al Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres 
y que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de 
las cosas no deja ver. 

 
Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y teología 
negativa 
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  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que 
nos han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué 
sentido llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos 
los otros nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica 
cuáles son las analogías que puede haber entre las cosas sensibles 
y las divinas y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y 
ornamentos divinos; cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus 
dolores y enojos; cuál su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus 
juramentos y cuáles sus maldiciones; cuáles son sus sueños y 
cuáles sus vigilias, y todas aquellas otras sagradas formas de que 
nos servimos para representar simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación 
de Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología 
simbólica, pues realmente cuanto más alto ascendemos, 
encontramos menos palabras para poder explicar las visiones de 
las cosas espirituales. Por ello también ahora, al adentrarnos en las 
tinieblas que exceden toda inteligencia, no solamente seremos 
parcos en palabras, sino que nos quedaremos totalmente sin 
palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía 
desde lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en 
esa proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, 
cuando uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a 
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medida que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha 
terminado ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se 
unirá completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos 
poniendo primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las 
negaciones lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo 
hemos hecho porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel 
a quien no alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta 
afirmación partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar 
de negación en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse 
negando a partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
  
Capítulo IV: Que no es nada sensible la Causa trascendente a la 
realidad sensible 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima 
de todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de 
inteligencia, que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni 
cualidad, ni cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No 
siente ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza 
para poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 
 
Capítulo V : Que no es nada conceptual la Causa suprema de 
todo lo conceptual 

Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 
no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
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número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil 
ni se mueve, ni está en calma. 

No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

 
* * * * * * * * * * * 
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Catequesis de Juan Pablo II 
Dignidad del cuerpo y del sexo según el Evangelio 22.X.1980 
1. En el encuentro de los miércoles, desde hace ya bastante 
tiempo, ocupa el centro de nuestras reflexiones el siguiente 
enunciado de Cristo en el Sermón de la Montaña: 'Habéis oído 
que fue dicho: No adulterarás. Pero yo os digo que todo el que 
mira a una mujer deseándola, ya adulteró con ella (con respecto a 
ella) en su corazón' (Mt 5, 27-28). Estas palabras tienen un 
significado esencial para toda la teología del cuerpo contenida en 
la enseñanza de Cristo. Por tanto, justamente atribuimos gran 
importancia a su correcta comprensión e interpretación. Ya 
constatamos en nuestra reflexión precedente que la doctrina 
maniquea, en sus expresiones, tanto primitivas como posteriores, 
está en contraste con estas palabras.  
     Efectivamente, no es posible encontrar en la frase del Sermón 
de la Montaña, que hemos analizado, una 'condena' o una 
acusación contra el cuerpo. Si acaso, se podría entrever allí una 
condena del corazón humano. Sin embargo, nuestras reflexiones 
hechas hasta ahora manifiestan que, si las palabras de Mt 5, 27-28 
contienen una acusación, el objeto de ésta es sobre todo el hombre 
de la concupiscencia. Con estas palabras no se acusa al corazón, 
sino que se le somete a un juicio, o mejor, se le llama a un examen 
crítico; más aún, autocrítico: ceda o no a la concupiscencia de la 
carne. Penetrando en el significado profundo de la enunciación de 
Mt 5, 27-28 debemos constatar, sin embargo, que el juicio que allí 
se encierra acerca del 'deseo', como acto de concupiscencia de la 
carne, contiene en sí no la negación, sino más bien la afirmación 
del cuerpo como elemento que juntamente con el espíritu 
determina la subjetividad ontológica del hombre y participa en su 
dignidad de persona. Así, pues, el juicio sobre la concupiscencia 
de la carne tiene un significado esencialmente diverso del que 
puede presuponer la ontología maniquea del cuerpo, y que 
necesariamente brota de ella.  
2. El cuerpo, en su masculinidad y feminidad, está llamado 'desde 
el principio' a convertirse en la manifestación del espíritu. Se 
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convierte también en esa manifestación mediante la unión 
conyugal del hombre y de la mujer cuando se unen de manera que 
forman 'una sola carne'. En otro lugar (Cfr. Mt 19, 56) Cristo 
defiende los derechos inviolables de esta unidad, mediante la cual 
el cuerpo, en su masculinidad y feminidad, asume el valor del 
signo, signo en algún sentido sacramental; y además, poniendo en 
guardia contra la concupiscencia de la carne, expresa la misma 
verdad acerca de la dimensión ontológica del cuerpo y confirma 
su significado ético, coherente con el conjunto de su enseñanza. 
Este significado ético nada tiene en común con la condena 

maniquea, y, en cambio, está profundamente 
compenetrado del misterio de la 'redención del 
cuerpo', de que escribirá San Pablo en la Carta a los 
Romanos (Cfr. Rom 8, 2-3). La 'redención del cuerpo' 
no indica, sin embargo, el mal ontológico como 
atributo constitutivo del cuerpo humano, sino que 
señala solamente el estado pecaminoso del hombre, 

por el que, entre otras cosas, éste ha perdido el sentido límpido del 
significado esponsalicio del cuerpo, en el cual se expresa el 
dominio interior y la libertad del espíritu. Se trata aquí como ya 
hemos puesto de relieve anteriormente de una pérdida 'parcial', 
potencial, donde el sentido del significado esponsalicio del cuerpo 
se confunde, en cierto modo, con la concupiscencia y permite 
fácilmente ser absorbido por ella.  
3. La interpretación apropiada de las palabras de Cristo según Mt 
5, 27-28, como también la 'praxis' en la que se realizará 
sucesivamente el ethos auténtico del Sermón de la Montaña, 
deben ser absolutamente liberadas de elementos maniqueos en el 
pensamiento y en la actitud. Una actitud maniquea llevaría a un 
'aniquilamiento', si no real, al menos intencional del cuerpo, a una 
negación del valor del sexo humano, de la masculinidad y 
feminidad de la persona humana, o, por lo menos, sólo a la 
'tolerancia' en los límites de la 'necesidad' delimitada por la 
necesidad misma de la procreación. En cambio, basándose en las 
palabras de Cristo en el Sermón de la Montaña, el ethos cristiano 
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se caracteriza por una transformación de la conciencia y de las 
actitudes de la persona humana, tanto del hombre como de la 
mujer, capaz de manifestar y realizar el valor del cuerpo y del 
sexo según el designio originario del Creador, puestos al servicio 
de la 'comunión de las personas', que es el substrato más profundo 
de la ética y de la cultura humana. Mientras para la mentalidad 
maniquea el cuerpo y la sexualidad constituyen, por decirlo así, 
un 'antivalor', en cambio, para el cristianismo, son siempre un 
'valor no bastante apreciado', como explicar mejor más adelante. 
La segunda actitud indica cuál debe ser la forma del ethos en el 
que el misterio de la 'redención del cuerpo' se arraiga, por decirlo 
así, en el suelo 'histórico' del estado pecaminoso del hombre. Esto 
se expresa por la fórmula teológica que define el 'estado' del 
hombre 'histórico' como 'status naturae lapsae simul ac 
redemptae'.  
4. Es necesario interpretar las palabras de Cristo en el Sermón de 
la Montaña (Mt 5, 27-28), a la luz de esta compleja verdad sobre 
el hombre. Si contienen cierta 'acusación' al corazón humano, 
mucho más le dirigen una apelación. La acusación del mal moral, 
que el 'deseo' nacido de la concupiscencia carnal intemperante 
oculta en sí, es, al mismo tiempo, una llamada a vencer este mal. 
Y si la victoria sobre el mal debe consistir en la separación de él 
(de aquí las severas palabras en el contexto de Mt 5, 27-28), sin 
embargo, se trata solamente de separarse del mal del acto (en el 
caso en cuestión, del acto interior de la 'concupiscencia') y en 
ningún modo de transferir lo negativo de este acto a su objeto. 
Semejante transferencia significaría cierta aceptación quizá no 
plenamente aceptación del 'antivalor' maniqueo. Eso no 
constituiría una verdadera y profunda victoria sobre el mal del 
acto, que es mal por esencia moral, por tanto, mal de naturaleza 
espiritual; más aún, allí se ocultaría el gran peligro de justificar el 
acto con perjuicio del objeto (en lo que consiste propiamente el 
error esencial del ethos maniqueo). Es evidente que Cristo, en Mt 
5, 27-28 exige separarse del mal de la 'concupiscencia' (o de la 
mirada de deseo desordenado); pero su enunciado no deja suponer 



 81

en modo alguno que sea un mal el objeto de ese deseo, esto es, la 
mujer a la que se 'mira para desearla'. (Esta precisión parece faltar 
a veces en algunos textos 'sapienciales').  
5. Debemos precisar, pues, la diferencia entre la 'acusación' y la 
'apelación'. Dado que la acusación dirigida al mal de la 
concupiscencia es, al mismo tiempo, una apelación a vencerlo, 
consiguientemente esta victoria debe unirse a un esfuerzo para 
descubrir el valor auténtico del objeto, para que en el hombre, en 
su conciencia y en su voluntad, no arraigue el 'antivalor' 
maniqueo. En efecto, el mal de la 'concupiscencia', es decir, del 
acto del que habla Cristo en Mt 5, 27-28, hace, sí, que el objeto al 
que se dirige constituya para el sujeto humano un 'valor no 
bastante apreciado'. Si en las palabras analizadas del Sermón de la 
Montaña (Mt 5, 27-28) el corazón humano es 'acusado' de 
concupiscencia (o si es puesto en guardia contra esa 
concupiscencia), a la vez, mediante las mismas palabras, esta 
llamado a descubrir el sentido pleno de lo que en el acto de 
concupiscencia constituye para él un 'valor no bastante apreciado'. 
Como sabemos, Cristo dijo: 'Todo el que mira a una mujer 
deseándola, ya adulteró con ella en su corazón'. El 'adulterio 
cometido en el corazón' se puede y se debe entender como 
privación intencional de esa dignidad, a la que en la persona en 
cuestión responde el valor integral de su feminidad. Las palabras 
de Mt 5, 27-28 contienen una llamada a descubrir este valor y esta 
dignidad y a afirmarlos de nuevo. Parece que sólo entendiendo así 
las citadas palabras de Mateo se respeta su alcance semántico. 
Para concluir estas concisas consideraciones es necesario 
constatar, una vez más, que el modo maniqueo de entender y 
valorar el cuerpo y la sexualidad del hombre es esencialmente 
extraño al Evangelio, no conforme con el significado exacto de las 
palabras del Sermón de la Montaña pronunciadas por Cristo. La 
llamada a dominar la concupiscencia de la carne brota 
precisamente de la afirmación de la dignidad personal del cuerpo 
y del sexo, y sirve únicamente a esta dignidad. Cometería un error 
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terminar la oración logrará deponer toda dificultad relacionada 
con la providencia (...). Pues el que se conforma con la Voluntad 
divina y se acomoda a todo lo que sucede, ése se encuentra libre 
de toda atadura, no alza nunca amenazante sus manos contra Dios, 
que ordena todo para nuestra formación, y no murmura en lo 
secreto de su pensamiento sin que lo escuchen los hombres (...). 

El Hijo de Dios es Pontífice de nuestras oblaciones y abogado 
ante el Padre en favor nuestro: ora por los que oran y suplica por 
los que suplican; sin embargo, no intercederá por quienes 
asiduamente no ruegan a través de Él, ni defenderá como cosa 
propia delante de Dios a los que no pongan en práctica su 
enseñanza de que es necesario orar siempre sin desfallecer (...). Y 
en cuanto a los que confían en las veracísimas palabras de Cristo, 
¿quién no arderá en deseos de orar sin desmayo ante su invitación: 
pedid y se os dará, pues todo el que pide recibe (Lc 11, 9-10)? 

No sólo el Pontífice se une a la oración de los que oran 
debidamente, sino también los ángeles, que se alegran en el cielo 
más por el pecador que hace penitencia que por noventa y nueve 
justos que no precisan de ella (Lc 15, 7); y del mismo modo 
también las almas de los santos que ya descansaron (...). En 
efecto, si los santos [los fieles cristianos] ven en esta vida sólo 
mediante espejo y en enigma, mas en la futura cara a cara, es 
absurdo no sostener lo mismo, guardadas las debidas 
proporciones, acerca de las demás facultades y virtudes, y más 
aún teniendo en cuenta que en el cielo se perfeccionan las virtudes 
adquiridas en esta vida. Una de las principales virtudes, según la 
mente divina, es la caridad con el prójimo, virtud que los santos 
tienen en relación a los que se debaten todavía en la tierra (...). Y 
más cuando Cristo ha afirmado que se encuentra enfermo en cada 
fiel enfermo; y también que está en la cárcel, en el desnudo, en el 
huésped, en el que tiene hambre y en el que tiene sed. Pues ¿quién 
ignora, a poco que haya manejado el Evangelio, que Cristo se 
atribuye a sí mismo y considera como propias las cosas que 
sobrevienen a los que creen en Él? 
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En cuanto a los ángeles de Dios, si se acercaron a Jesús y le 
servían, no hay que pensar que limitaron este ministerio al corto 
espacio de tiempo que abarca la vida mortal de Cristo entre los 
hombres (...). Pues ellos, durante el tiempo mismo de la oración, 
avisados por el que ora acerca de lo que necesita, lo cumplen, si 
pueden, en virtud del mandato universal que han recibido (...). Ya 
que el que tiene contados los cabellos todos de la cabeza (Mt 10, 
31) de los fieles, los reúne convenientemente al tiempo de la 
oración, procurando que el que ha de hacer de dispensador de su 
beneficio fije su atención en el necesitado que pide 
confiadamente; así hay que pensar que se reúnen a veces los 
ángeles, como observadores y ministros de Dios, y se hacen 
presentes al que ora para tratar de obtener lo que solicita. 

También el ángel particular de cada uno, que tienen aún los 
más insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando 
siempre el rostro de Dios que está en los cielos (cfr. Mt 18, 10), 
viendo la divinidad de nuestro Creador, une su oración a la 
nuestra y colabora, en cuanto le es posible, a favor de lo que 
pedimos. 

 
 

* * * * * * * * * * * 
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Decreto Ad gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia, 
del Concilio Vaticano II 
Hay que anunciar con toda libertad el misterio de Cristo 
23.  Aunque a todo discípulo de Cristo incumbe el deber de 
propagar la fe según su condición, Cristo Señor de entre los 
discípulos, llama siempre a los que quiere para que le acompañen 
y para enviarlos a predicar a las gentes (cf. Mc., 3, 13 s.). Por lo 
cual, por medio del Espíritu Santo, que distribuye los carismas 
según quiere para común utilidad (cf. I Cor., 12, 11), inspira la 
vocación misionera en el corazón de cada uno y suscita al mismo 
tiempo en la Iglesia institutos que reciben como misión propia el 
deber de la evangelización, que pertenece a toda la Iglesia.  

Son designados con una vocación especial los que, dotados 
de un carácter natural conveniente, idóneos por sus buenas dotes e 

ingenio, están dispuestos a emprender la obra 
misional, sean nativos del lugar o extranjeros: 
sacerdotes, religiosos o seglares. Enviados por la 
autoridad legítima, se dirigen con fe y obediencia a 
los que están lejos de Cristo, segregados para la 
obra a que han sido llamados (cf. Hech., 13, 2) 
como ministros del Evangelio, "para que la 
oblación de los gentiles le sea grata, santificada 

por el Espíritu Santo" (Rom., 15, 16).  
El hombre debe responder al llamamiento de Dios de suerte 

que no asintiendo a la carne ni a la sangre (cf. Gál., 1, 16) se 
entregue totalmente a la obra del Evangelio. Pero no puede dar 
esta respuesta si no le inspira y alienta el Espíritu Santo. El 
enviado entra en la vida y en la misión de Aquel que "se anonadó 
tomando la forma de siervo" (Fil., 2, 7). Por eso debe estar 
dispuesto a permanecer durante toda su vida en la vocación, a 
renunciarse a sí mismo y a todo lo que tuvo hasta entonces y a 
"hacerse todo para todos" (I Cor., 9, 22).  

El que anuncia el Evangelio entre los gentiles de a conocer 
con libertad el misterio de Cristo, cuyo legado es, de suerte que se 
atreva a hablar de El como conviene (cf. Ef., 6, 19 s.; Hech., 4, 
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31), no avergonzándose del escándalo de la cruz. Siguiendo las 
huellas de su Maestro, manso y humilde de corazón, manifieste 
que su yugo es suave y su carga ligera (cf. Mt., 11, 29 s.). De 
testimonio de su Señor con su vida enteramente evangélica, con 
mucha paciencia, con longanimidad, con suavidad, con caridad 
sincera (cf. 2 Cor. 6, 4-6), y si es necesario, hasta con la propia 
sangre. Dios le concederá valor y fortaleza para que vea la 
abundancia de gozo que se encierra en la experiencia intensa de la 
tribulación y de la absoluta pobreza (cf. 2 Cor., 8, 2). Esté 
convencido de que la obediencia es la virtud característica del 
ministro de Cristo, que redimió al mundo con su obediencia.  

A fin de no descuidar la gracia que poseen, los heraldos del 
Evangelio han de renovar su espíritu constantemente (cf. I Tim., 
4, 14; Ef., 4, 23; 2 Cor., 4, 16). Los ordinarios y superiores reúnan 
en tiempos determinados a los misioneros para que se tonifiquen 
en la esperanza de la vocación y se renueven en el ministerio 
apostólico, estableciendo incluso algunas casas apropiadas para 
ello.  
 
 
 


